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PROLOGO 

La ciudad es un fenómeno incomprensible fuera de un contexto histórico preciso. 

Llamada acertadamente "proyección de una sociedad sobre el terreno", se despren. 

de de tal afirmación que cualquier cambio en la sociedad que la contiene provoca 

rá cambios en la ciudad misma, siendo ésta al mismo tiempo agente de cambio den 

tro de aquélla. Hay, pues, una interacción entre una y otra, y al estudiar el fenó 

meno urbano =no importa en qué época o en qué medio geográfico- ha de tenerse 

siempre presente que no es una variable independiente. Así, conscientes de estar 

frente a un proceso dinámico, debe aclararse cuáles son los límites de este trabajo. 

La primera parte, que se ha llamado "La ciudad islámica tradicional", está encua= 

drada en el período de consolidación del imperio islámico, y se estima que es legí 

timo buscar en la región que abarcó este imperio los rasgos comunes de los centros 

    

urbanos, en lo que hace a organización, ecología, etc., y que nos permiten lle- 

¡ént    gar a esa abstracción. Debe quedar en claro que tales rasgos no fueron os 

en todas sus características, dado que los musulmanes se instalaron en algunas re= 

giones que tenían una antigua tradición urbana. Sin pensar ni por un momento que 

¡onal" se hará re= 

  

la ciudad es un fenómeno estático, al hablar de la ciudad "tradi 

ferencia a esa forma que cristalizó en el siglo XI y que, aunque sufrió alteraciones 

en el curso de los años, se mantuvo hasta el siglo XIX. 

El fin de esa ciudad tradicional, la transformación radical de la misma, fue causado 

por el impacto europeo. "La ciudad contemporánea" arranca, pues, de la expansión 

europea del siglo pasado, tuviera o no, según los casos, el carácter de una coloniza



ción "formal", y llega hasta el presente. 

Enfocado como un estudio histórico, el presente trabajo se resiente por la falta de 

investigación directa en el área. Se ha procurado compensar esa carencia recu= 

rriendo a una extensa bibliografía y a fuentes diversas, aunque sabiendo que nada 

sería más instructivo que el contacto directo con las ciudades musulmanas del pre= 

sente. 

A través de las páginas se verá que se usa el término "Medio Oriente" un tanto ar. 

bitrariamente y como tributo a la brevedad, pues ciñéndose el trabajo a los países 

árabes musulmanes, también incluye a los del norte de Africa.
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I. LA CIUDAD ISLAMICA TRADICIONAL 

Introducción . 

Lo preislámico y lo islámico. Fusión de la doble tradición. Al hablar de la ná 

  

dad islámica, se propone una abstracción para crear un tipo a parti 

  

de la indiscu 

tible variedad de rasgos que, en el tiempo y en el espacio, ofrecen los centros ur= 

banos comprendidos en el imperio musulmán. Dentro de esa variedad existe, sin em 

bargo, una relativa uniformidad derivada de la similitud que el Islam otorgó a la for. 

'ma de vida de sus fieles en todos los territorios que abarcó. Torres Balbás va un po- 

la 

  

co más allá y afirma que ". lamización supuso un molde uniforme urbano, con. 

  

  secuencia de una forma de vida". (1) 

Se ha mencionado la existencia de 

  

variedad en el espacio": el imperio musulmán 

abarcó desde la Península Ibérica hasta el Asia Central, cubriendo regiones cuya - 

  

tradición urbana difería; la ciudad asume determinadas características según el con. 

  texto histórico en que se inscribe, de modo que las viejas ciudades de 

  

iria no po= 

dían ofrecer idéntico cimiento a la urbanización árabe que las ciudades visigóticas, 

por poner un ejemplo. Las ciudades preislámicas presentaban diferentes estra! 

  

ciones sociales, diferentes organizaciones en lo que respecta a su producción arte= 

sanal y a su comercio, según la zona que se tome en consideración. La expansión 

árabe trajo consigo la inserción de los elementos tribales en la organización de la 

vida urbana, pues no hay que olvidar que las lealtades tribales perduraron dentro 

de las ciudades y dentro del marco universal del credo islámico; durante los prime= 

ros siglos una y otra tradición, la preislámica y la islámica, actuaron la una sobre 

la otra hasta que hacia fines del siglo XI surgió lo que se califica de "ciudad islá-
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mica tradi y 

  

¡onal"", como fruto de aquella interacción y de la fusión de ambas tradi- 

  

ciones. Esa ciudad se mantuvo sin cambios substanciales hasta el momento en que 

  

fue alcanzada por la modernización. De ese período se describen enseguida ciertos 

    aspectos de la vida de la ciudad que resultan esenciales para definirla como 

mica", en cuanto a su ecología y organización. 

1. Ecología y morfología, 

En principio, y siguiendo el modelo de Mecca, la ciudad musulmana surge bajo la 

forma de un mercado a la sombra de un santuario" (2), En toda ciudad musulmana 

eran reconocibles el centro, los barrios y los arrabales. El núcleo central, la ma” 

dina en sí, comprendía la mezquita principal, baños, la ale y0),     :ería (qaisar 

alhóndigas, zocos o mercados permanentes y las posadas para los viajeros. Era el 

corazón de la vida urbana en sus manifestaciones religioso-culturales y comerciales. 

No existían en este centro grandes espacios abiertos ni plazas públicas, en todo ca- 

so se encontraban plazoletas pequeñas y los patios de las mezquitas eran los Únicos 

espacios abiertos de tamaño considerable para la reunión de los habitantes. 

Alrededor de este centro iban apareciendo los ba 

  

(hara, pl. hárát), cuya   
extensión variaba, y que por lo general estaban separados entre sí por puertas que 

  

se cerraban de noche. Se diferenciaban entre sí por sus características religiosas 

- en ciertas ocasiones se agrupaban gentes en un mismo sector por tener una creen= 

cia religiosa diferente a la musulmana, fueran judíos o cristianos =, o bien porque 

sus habitantes tenían un mismo origen nacional o local, como sucedió en el barrio 

kurdo y la calle persa de Alepo y en el barrio de inmigrantes de Harran, tanto en
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Damasco como en Alepo, o una misma profesión (el barrio de los curtidores de To- 

ledo o de los alfareros de Granada, por ejemplo). Otras veces una particularidad 

  

topográfica, como ser una puerta o un cerro, servía para denominar y distinguir un 

barrio. 

A comienzos del 

  

lo XV había 37 barrios en El Cairo y por esa misma época los de 

Jerusalén llegaban a 40; un siglo más tarde, Damasco tenía 70 barrios y Alepo unos 

50, con mil a mil doscientos hal 

  

tantes cada uno (3), aunque, como observa Torres 

  

Balbás, hubo ocasiones en que una sola calle podía ser considerada un barrio (4). 

Los barrios contaban con sus propias tiendas y talleres y ocasionalmente con una mez. 

quita, y en cada una de estas u    idades convivían los distintos grados de riqueza, o 

sea que no se puede hablar de barrios ricos y barrios pobres, barrios exclusivamente 

de viviendas y barrios exclusivamente artesanales o comerciales. En general, el 

empleo del terreno no mostró mayor especialización, pues talleres y viviendas, mez 

quitas y lugares de enseñanza compartieron, por lo general, el espacio, y a la vez, 

se congregaban, unos y otros, dentro de un mismo barrio. 

  

"Arrabal" =rabad- significa barrio populoso fuera de los muros. Sin embargo, en 

ocasiones se aplicó este nombre a barrios situados dentro de las murallas, confundién 

dose ambos significados en el uso; por lo general, se entiende por arrabal un conjun. 

to de población mayor que la comprendida en un barrio o integrado por varios de és= 

tos. 

No existía en la ciudad musulmana lo que en la ciudad moderna se identifica como 

centro comercial o de negocios. Como se dijo antes, el centro de la ciudad com-



6 

prendía la mezquita y el mercado principal; los barrios se iban agrupando alrededor, 

situéndose las casas de las familias más importantes o más antiguas frente o en direc= 

ción hacia el santuario. A medida que se iban sumando habitantes y la ciudad se ex= 

tendía, surgían nuevos mercados unidos al central por las arterias principales. En el 

mercado y a su alrededor se concentraban talleres de artesanos y todo tipo de activi- 

  

dad relacionada con el comercio. 

La ciudad islámica carecía de trazado determinado de antemano: sus calles tortuosas, 

sus callejones sin salida, ¡ban surgiendo a medida que las casas se iban agregando. 

No hubo una vía pública que ¡1 

  

pusiera una línea a seguir a las construcciones, sino 

  

que éstas, a medida que se iban erigiendo, fueron determinando los pasos de tránsi- 

to. Bagdad, la gran ciudad oriental, fue una excepción porque fue objeto de una 

cuidadosa planeación; su constructor, Al Mansur (754-775), hizo buscar el lugar 

  

apropiado para su edificación, que se realizó de acuerdo con un plano único en el 

urbanismo musulmán por su forma circular. La ciudad fue levantada entre 762 y 766, 

y por su actividad, dimensiones y riqueza, llegó a ser el mayor centro urbano del 

mundo oriental y podría añadirse que, en momentos en que las ciudades de Europa se 

encontraban en franca decadencia, lo fue de todo el mundo conocido (5), 

Las diversas fundaciones árabes (Kairuan, Bucaría, Samarcanda, Marrakech, etc.) 

presentaban el mismo "desorden" en su trazado. Cairo, fundada en 969, también 

tuvo esa característica. En el caso de las ciudades que ya existían con anterioridad 

al Islam, como Damasco o Córdoba, la superposición de la ciudad musulmana dio co= 

mo resultado el dislocamiento de los planos reticulados de origen helenístico o roma= 

no, y las calles irregulares, los callejones sin salida, borraron la planta anterior. De
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las arterias principales se derivaban las secundarias y los callejones cortados, sin 

ningún orden. Tanto unas como otros eran angostos, oscuros y tortuosos, y por mu. 

chos de ellos no podía pasar un hombre a caballo. En Toledo, según Torres Balbás, 

las calles más anchas tenían 2.25 metros. John Lewis Burckhardt, quien en 1814 

hizo un viaje por ciudades musulmanas, dijo de Medina que sólo unas pocas calles 

importantes tenían par 

  

ento de piedra, por ejemplo la que llevaba de la puerta 

alfEsira a 18 Mazapita (4), FAlgunas calles esteban féahados, pues en ocasiones 

las plantas altas de las casas se unían por medio de pasadizos que cubrían la calle; 

en Cairo, a principios del siglo Xl, las calles principales estaban techadas e ¡lu= 

minadas por lámparas (7). 

Esta tortuosidad y falta de amplitud de las calles respondía a una concepción distin 

tiva de la cultura islámica: la vida se hacía principalmente dentro de la casa, no 

en la calle ni en grandes espacios públicos, y aunque los habitantes se reunían en 

mezquitas y mercados, faltó en la ciudad musulmana el ágora, el circo, el teatro, 

el estadio, los lugares de concentración donde, en la ciudad greco=romana, los 

á ¡partían numerosas activi La calle pues, tenía co 

mo función la de servir de tránsito ha:     la casa, pues ésta recibía la luz y el aire 

de su patio interior y no del exterior. 

La fachada de la casa no tiene importancia y las casas se amontonan unas contra o= 

tras. Hay razones climatológicas para ese tipo de construcción: la gran diferencia 

entre la temperatura diurna y la noctuma en todo el norte de Africa, en Siria, en 

Irán, justifica la existencia de esos patios interiores donde se acumula el fresco ai-
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re nocturno, cooperando a preservar esa frescura los corredores con arcadas que ro= 

dean los patios. Se podrían añadir otras razones, ya no climatológicas, para este 
   

aislamiento del alojamiento del musulmán tradi: 

  

¡onal; la casa es el recinto personal 

que no ha de violarse, donde permanece la mujer, y hasta podría verse en su patio 

central, con sus fuentes y flores, un símbolo del paraíso. La vida "exterior", los 

contactos comerciales y profesionales, se llevaban a cabo exclusivamente en las ca= 

Mejuelas cercanas al centro comercial y en él mismo. Las mezquitas eran el otro 

  

punto de reunión pública, donde los habitantes acudían para cumplir con los debe= 

res religiosos o con actividades intelectuales. 

Por último, hay que señalar que la estrechez y tortuosidad de las calles facilitaban 

la defensa contra los malhechores o contra cualquier actitud hostil o desorden, fre= 

cuentes en ciertas épocas en que se llegaba a que un barrio ejerciera violencia con= 

tra otro. Contra los peligros exteriores todas las ciudades, con la excepción de Me= 

ca, tenían murallas; las puertas que permitían el acceso y la salida de la ciudad 

eran al mismo tiempo punto de reunión para comerciar, verdaderas plazas. 

Los elementos funcionales de la ciudad islámica.     

Los diferentes elementos arquitectónicos sobresalientes en la ciudad servían de 

  

marco para el cumplimiento de distintas funciones: las religiosas, en mezquitas, 

   hammáms (baños), madaris (escuelas); las administrativas, en la gal'a (ciudadela), 

  

el palacio de justicia; las económicas, en el siq_0 mercado central, los albergues 

  (fundug pl. fanadiga), caravaneras (khánat) y los mercados de importancia secun= 

dari 
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En realidad, dos eran los elementos indispensables para que una ciudad pudiera ser 

considerada como tal: en primer lugar, la mezquita donde se reunían los fieles para 

la oración del viernes, y en segundo lugar el six] , el mercado permanente. 

La mezquita principal (según el tamaño de la ciudad variaba el número de mezqui- 

tas) -masjid- se encontraba generalmente sobre la vía pública principal o bien en 

el cruce de las dos arterias principales. Era el verdadero centro del asentamiento 

urbano, y en ella se encontraba el minbar, palabra que podríamos traducir por "púl. 

  

pito", desde donde se predicaba el día viernes; en el caso de grandes ciudades había 

más de una mezquita con minbar, por ejemplo Bagdad y Cairo tenían dos que resulta= 

ban insuficientes por el crecimiento y la extensión alcanzados por ambas. En gene- 

ral, a partir del siglo XI la costumbre de que existiera una sola mezquita con minbar 

en cada ciudad fue perdiendo su rigidez para poder hacer frente al aumento constan= 

te del número de habitantes. 

Se llevaban a cabo cinco oficios diarios, antes del amanecer, poco después de me= 

diodía, por la tarde, después de la caída del sol y después de la cena. Si bien era 

lícito para todo musulmán orar en cualquier sitio, era una exigencia del culto que 

la plegaria del viernes se hiciera en un lugar fijo; luego se sumó la condición de que 

ese lugar tuviera muros y estuviera techado, con lo que el musulmán sedentario ganó 

cierta primacía sobre el nómada, pues sólo en las ciudades podían cumplirse cabal- 

mente los deberes religiosos. 

En los primeros tiempos del Islam se dio el nombre de jami' no sólo a los lugares don 

de se reunían la gente con fines religiosos, sino en general a lugares de reunión con
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1es honestos, pero luego se reservó ese nombre para el edificio dedicado a la ple= 

  

garia. 

   Por exigencias religiosas, especificamente por la necesidad de realizar grandes ablu- 

ciones, proliferaron cerca de las mezquitas los baños públicos, hammám; se calcula 

que en el siglo XI! Bagdad tenía unos 5,000 locales de ese tipo, el Viejo Cairo 1,170, 

y Córdoba 9008), 

El orden que guardaban los comerciantes en su ubicación en los mercados fue más o 

  

llar en todo el territorio del Islam. Cerca de la mezquita principal se encon. 

  

menos s 

traban los productores o minoristas que la proveían de incienso y otras esencias, luego 

los libreros (ya que el templo también era un centro intelectual), los mercaderes de 

cueros, y junto a éstos los que traficaban con textiles. Dada la riqueza de las telas, 

éstas se almacenaban junto con otros artículos valiosos en la qaigoriyya (alcaicería), 

recinto techado, con puertas que se cerraban de noche. Luego se sucedían los restan= 

tes artesanos, carpinteros, cerrajeros, herreros. 

iudad, se 

  

Cada barrio tenía su mercado, y en las afueras, junto a las puertas de la 

celebraban ferias. AIIí había caravaneras, donde se concentraba gran número de ven 

dedores de comida, fabricantes de monturas, herreros, etc., es decir, todos aquellos 

cuyas actividades estaban destinadas a servir a los viajeros. Asimismo se encontra= 

as de la ciudad los tintoreros, curtidores, alfareros,o sea 

  

ban en las zonas excént 

los artesanos que necesitaban más amplitud para sus talleres, o cuya vecindad resul= 

taba molesta a los demás habitantes. 

El comercio mayorista se desarrollaba en los khánát, caravaneras que constaban de



n 

enormes patios cuadrados rodeados por una edificación de dos o tres pisos de altura, 

donde se alojaban negocios y oficinas; en las ciudades que eran centros importantes 

de comercio, como Damasco, Bagdad, Cairo, se encontraban mayoristas de diversas 

regiones y las caravaneras podían contarse en más de un centenar. Había khánaf. 

para distintos productos, como granos, tapices, etc. Regularmente se trabajaba all 

desde las nueve de la mañana hasta el atardecer. 

El bazar consistía en una calle de unos 15 metras de ancho, techada, en ocasiones 

con rejas de hierro para cerrarla por la noche. La forma del techo variaba según el 

clima de la región: en el Turquestán, en la Mesopotamia, con temporadas lluviosas 

seguidas de otras secas, el techo era abovedado, pero en la región del Mar Negro, 

de lluvias diarias, se construían aleros de protección, mientras que en Siria o Egip 

to, donde el mayor problema era el sol y el calor reinante, se colocaban armazones 

planas recubiertas de esteras.. Por lo general, el bázar. estaba dedicado a una sola 

actividad artesanal: había bazares de herreros, de orfebres, de zapateros, etc. 

Ac 

  

idades tales como las de los panaderos y tabemeros no tenfan un lugar exclu= 

sivo. Los bazares especializados estaban situados en el centro de la ciudad, cerca 

de la mezquita principal, y en los barrios existían edi 

  

similares, pero que com. 
   prendían comercio de diversas clases. 

   
Los mercados tenían ya lugares determinados y se celebraban al aire libre, diaria 

  

mente. Allí iban los campesinos que abastecían a la ciudad con los productos de 

la zona rural.
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3. Características socio-políticas . 

La ciudad musulmana tuvo rasgos propios desde el punto de vista político y social; 

se sitúa aquí su reseña a partir del siglo XI, momento en que se consumó la fusión 

entre la tradición preislámica y la islámica, tomando como punto 

  

de Occidente. No está de más insis! 

  

en que durante ese período debieron nece= 

sariamente producirse cambios en la sociedad urbana; sin embargo, podemos seña= 

lar algunos rasgos que distinguieron a la ciudad islámica, y que son en nuestro con 

cepto los siguientes: desde el punto de vista político, una total carencia de auto= 

nomía urbana, una "inmersión" de la ciudad en el aparato total del Estado y la fal 

ta casi total de intervención de las cluses poderosas como tales -la burguesía, los 

*ulama- en el gobierno de la ciudad, de la que tampoco fueron portavoces. 

A pesar de lo que acabamos de decir, la ciudad no era un ente amorfo, sus habitan. 

tes tuvieron formas de expresión colectiva más o menos organizadas, como fueron 

los barrios, considerados ahora como unidad social; las fraternidades; las escuelas 

  

de la ley, que integraron a la ciudad con el reino, en el contexto supraurbano, 

con el mundo islámico como totalidad. A través de ellas, diferentes segmentos de 

la ciudad tenían lealtades concomitantes con las de segmentos de otras ciudades, y 

que alcanzaban de ese modo carácter universal . 

3.1 Carencia de autonomía 

Al extenderse, el Islam se asentó en regiones que ya habían perdido sus insti= 

tuciones municipales. La autonomía de las ciudades, vigorosa en el mundo 

grecorromano, había ido perdiendo terreno ya en el Bajo Imperio y por ello, 

en el siglo VII, no había instituciones municipales que pudieran servir de mo.
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delo o de base para un desarrollo semejante en el mundo musulmán. 

  

Por otra parte, el primer período de expansión del Islam se caracterizó por un 

poder central estable, y, lo que es más, por un verdadero esfuerzo de "arabi= 

zación", circunstancias ambas que no eran propicias para el surgimiento de la 

autonomía urbana. Especialmente durante la época abbasí, la necesidad de un 

  

ficar la inmensa viariedad de elementos existentes dentro del imperio forzó la 

creación de un sistema de gobierno centralizado que, en la práctica, resultó en 

  

la aparición de una burocracia gobernante; es decir, ni más 

  

menos que una 

jerarquía administrativa conexa al sistema imperial en forma directa. Y del 

mismo modo que en la cumbre del sistema se encontraba el califa, con sus fun= 

  

cionarios, ejército personal, su "casa" (es decir, príncipes de la familia, hom- 

bres de confianza), el cuadro se repetía con los gobernadores, que también con. 

  

taban con su "casa" su cuerpo de secretarios, el muhtasib, el qadi, el jefe de 

    barrio, etc., conformándose una organización vertical del poder. "Una ciudad, 

en el sentido de una comunidad autosuficiente, auto-organizada, nunca existió" 

(9), exponiendo una clara diferencia con Europa occidental. Las ciudades fue= 

ron el marco dentro del cual distintos grupos desarrollaron sus actividades; fueron 

entidades físicas, pero no organismos sociales unificados. Cuando se produjeron 

disturbios y revueltas contra los gobernantes, éstos fueron causados por alzas en 

los alimentos o en los impuestos, pero no fueron luchas tendientes a obtener la 

concesión de cartas o privilegios. En al-Andalus, la región donde el Islam estu 

vo en contacto más inmediato con el occidente cristiano, tanto en Córdoba co- 

mo en Sevilla existieron "repúblicas" gobernadas por notables, pero al igual que 

las que surgieron en el norte de Africa, fueron de corta duración y no crearon ins. 

tituciones perdurables.
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Para comprender mejor esta característica de la vida urbana, hay que recordar 

que la religión impregnó toda la vida social musulman 

  

es el creyente el que 

importa, y está inmerso en la comunidad, y el hombre es primordialmente un 

  

miembro de esta comunidad, es un creyente antes que un ciudadano. 

Llama la atención el hecho de que, a pesar de la actividad comercial de las 

dades si     s, de Alejandría, etc., no tuviera éxito ningún 

  

tento por parte 

de la clase mercantil para que estos centros urbanos alcanzaran algún grado de 

independencia. Las especias y las 

  

:as mercaderías del Lejano Oriente y de 

la India tenían que pasar necesariamente por los países musulmanes para llegar 

a las manos de los mercaderes occidentales, y si bien es cierto que musulmanes y 

cristianos tenían tratos comerciales directos cuando se trataba de maderas, meta= 

les, y materiales de guerra que aquéllos adquirían en Occidente, fue el gran co 

mercio internacional con India y el Lejano Oriente el que puso en circulación 

mayor cúmulo de riquezas y el que provocó mayor ac! 

  

idad a partir del siglo 

XI, cuando se produjo el despertar urbano y la reanimación de la vida econó- 

mica en Europa Occidental. Durante aproximadamente todo el siglo XIII la 

ruta preferida de ese comercio era la del Asia Central, que terminaba en los 

puertos de Arme 

  

o del Mar Negro, pero durante el siglo siguiente esa ruta 

fue abandonada en favor de la de Egipto y Siria, loque redundó en beneficio 

de Beirut, Alejandría, Cairo, Damasco, hasta donde llegaban los comercian— 

tes de Venecia, Génova, Cataluña y Francia. A mediados del siglo XIV Ve 

necia estableció un servicio anual, regular, con Alejandría y Beirut. Sin em 

bargo, la riqueza que se derivaba de ese comercio internacional no tuvo reper= 

cusiones en la vida institucional de las ciudades islámicas. "Solamente un fino
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estrato de funcionarios, mercaderes, boteros, mozos, traductores, etc. se bene 

fició del comercio. En Europa, por contraste, astilleros, minería, manufactura, 

distribución de bienes a diversos mercados, banca, seguros y administración /5e 

beneficiaron de él Económicamente independientes, las burguesías europeas 

pudieron ganar independencia política y autogobernarse" (19), Para las ciuda= 

des musulmanas, este comercio, en el que desempeñaban sólo el papel de inter— 

mediario, fue una fuente de importantes ingresos, pero no tuvo las profundas con. 

secuencias que tuvo para la sociedad urbana occidental. Esto se debió a que el 

auge o la decadencia de las ciudades, estuvieron ligados a los vaivenes de la vi 

da interna del imperio: por ejemplo, el brillo o la decadencia de Damasco y Ale 

po en el curso de los siglos XIII y XIV dependió de su carácter de base militar de 

los ejércitos mamelucos en su lucha contra los mongoles. Según fuera el desarro 

llo de esa lucha, una u otra ciudad fue abandonada a su suerte, o bien, al servir 

de base mi 

  

jar, la presencia del ejército favore 

  

sus actividades económicas, 

  
el cuidado de sus edificios, etc. Asimismo, el comercio re:     nal (del que eran 

centros principales Damasco y El Cairo) obedecía a las necesidades y a la polí- 

tica interior del imperio. 

Al no existir el autogobierno, las obligaciones municipales recaían en los fun= 

cionarios que designaba el gobierno central para que se encargaran de la admi 

nistración, especialmente de la recaudación de impuestos, y de la defensa; se 

puede considerar, pues, a la ciudad musulmana como una entidad administrativa, 

con unidad funcional, donde los habitantes podían cumplir cabalmente con sus 

deberes religiosos. No fue una unidad cívica pues persistieron entre sus morado 

  

res las viejas lealtades familiares, émicas o religiosas, que constituían su pri
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mera obligación. No hay que caer, sin embargo, en el extremo de pensar en 

una falta absoluta de integración que hubiera impedido el funcionamiento de 

  

la ciudad como tal: hubo un elemento integrador por excelencia, la acepta: 

de los principios del Islam y, en cierta forma como derivación de éste, hubo 

otro elemento integrador que fue el papel cohesivo que desempeñaron los “ulamá 

y las escuelas de la ley. 

La no intervención de los *ulamá y de los burgueses en la vida política. 

El poder político estuvo centralizado, primero, en manos de los Abbasíes y lue 

9o pasó a los militares de origen turco, sin que fuera disputado por grupo urba. 

  

no alguno. ¿A qué se debió ese hecho? ¿Carecía la sociedad islámica de seg 

mentos capaces de luchar por, y de asumir, la jefatura de ciudades autónomas, 

poderosas frente al gobierno central ?. La respuesta es negativa: la burguesía 

y los tulamá. fueron grupos poderosos y, por lo demás, íntimamente conectados 

  

entre sí, conexión que fue una característica distintiva de la sociedad urbano 

islámica. 

Los siglos X y XI fueron momentos de apogeo de la burguesía, cuya actividad 

  

| nunca fue mal 

  

comer: 

  

ta. Experimentó entonces un sentimiento de és 

y de independencia económica que la llevó a sentir un legítimo orgullo, no 

aminorado por los sentimientos religiosos. En la prosperidad, en el amasar ri= 

quezas, se vio una forma de servir a Dios, llegándose a considerar que el comer 

cio era preferible al servicio de gobierno y aún a la guerra santa (11), Muchos 

burgueses alcanzaron las más altas esferas de la administración con los Abbasíes 

  

y con los Fatimfes, lo que revela una aprobación total de las actividades lucra= 

  

tivas que en el Occidente se producirá con la aparición del protestan
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Ni los "ulamá_ ni los burgueses -y no está de más insistir en la estrecha unión 

entre los dos grupos- carecían de poder no sólo por el ascendiente que podían 

darle sus actividades, sino porque llegado el caso podían movilizar a las fuer- 

zas populares para presionar al gobiemo. En ocasiones llegaron a dominar "de 

facto" a una ciudad, como señalamos en el caso de las "repúblicas", pero sin 

capitalizar políticamente estos acontecimientos, es decir,sin ganar autonomía o 

privilegios urbanos frente al poder central .. 

En una sociedad en la que el credo religioso es la argamasa que da unidad y 

coherencia a elementos muy dispares, es lógico que quienes interpretaran y trans= 

mitieran la tradición y las ciencias legales, en una palabra, quienes fueran in= 

  

térpretes de la Ley divina, fueran un elemento fundamental de la misma: ellos 

  

crearon las instituciones educacionales y religiosas en las que se consolidó la en 

señanza de los principios del Islam. — La importancia de estos eruditos se reflejó 

en la vida de las ciudades, pues se constituyeron en ""... los portavoces y repre- 

sentantes efectivos de las comunidades urbanas" (12), Junto a ellos se desarrolla= 

rían los movimientos místicos, en particular las comunidades sufíes, que también 

sirvieron para dar cohesión a las ciudades, especialmente en época mameluca. 

Los 

  

'ulamá ocuparon todo tipo de cargos públicos, fueron jueces, juristas, predica= 

dores, etc., eran el grupo profesional con que contaba la administración... Sin 

embargo, al no constituir una clase social sino una categoría que atravesaba las 

divisiones sociales y que mantenía contacto con todas ellas, jugaron un papel inte= 

  

    grador esencial. Estaban particularmente fusionados con la burguesía pues, además
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de las uniones matrimoniales que ligaban a ambos grupos, muchos 'ulamá eran mer= 

  

caderes; por otra parte, en un ámbito en que la actividad religiosa era favorable 

a la acumulación de riquezas, era natural que estos dos grupos se confundieran e 

interpenetraran 

Este predominio de los notables no se tradujo en ningún momento, como ya se dijo, 

en movimientos favorables a la autonomía urbana. Una explicación de ello puede 

encontrarse en la actitud del Islam hacia la autoridad política, actitud negativa 

pues la autoridad política es vista como origen del mal, y por tanto ha de evitarse 

participar en ella. — " La práctica coincidía con esta opinión. — Los eruditos mu= 

sulmanes más grandes, tales como Abú Hanifa, Safyán al-Thawrt y otros prefi- 

Aena lio pla prat) 180 (eat ostp0L [(Sos tantes qUe serviran dl gobierna do, 

Como la asociación con la autoridad era mal vista en el sentir religioso, también 

se consideraba reprobable recibir dádivas o beneficios de ella. Tanto peor sería 

considerada la búsqueda de participación en el gobierno. 

Esta actitud negativa pudo tener sus orígenes en la época preislámica, en la que 

predominaban sentimientos de libertad casi anárquicos, pues las tribus no respon= 

dían a las órdenes de administración alguna; vino a sumarse a ello el recelo pro- 

ducido por el hecho de que los gobernantes fueron hombres escasamente piadosos, 

de origen extranjero para formar sus 

  

que más tarde echaron mano de mercenar 

guardias y ejércitos, por lo que se les vio unidos a un elemento foráneo conside= 

  

rado como inferior. No fue un sentimiento de debilidad lo que generó esta acti 

tud de los notables, por el contrario y sobre todo en el caso de los eruditos, fue
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la conciencia de detentar una posición fuerte dentro del Islam lo que la 

  

posible. 

Hubo sin embargo entre poder político y notables una colaboración provechosa 

para ambos: el primero aseguraba la defensa, o sea la existencia misma de la 

ciudad, y la seguridad social que hacía posible el desenvolvimiento de la vida 

económica y la conservación de los valores de la comunidad; los segundos se 

desempeñaban como administradores y como guardianes de la religión y la cul- 

tura. 

  

A partir del siglo XV la colaboración de los mercaderes con el Estado, como 

prestamistas, como proveedores de esclavos, de alimentos, etc., se va transfor. 

  

mando en una as¡ 

  

lación de aquéllos por parte de ésto, pues el Estado comien= 

za a intervenir en forma creciente en la vida econá; 

  

a, estableciendo monopo= 

lios; por ejemplo, monopolios temporales del azúcar, del tráfico de esclavos, del 

tráfico de especias (en 1428 fue establecido en Siria). De este modo, fueron 

muchos los mercaderes que se transformaron en funcionarios al servicio del gobier. 

no. 

Por otra parte, además de la negativa a participar en el gobierno, lo que intere 

soba fundamentalmente a los notables era la existencia de una autoridad que pre 

servara el orden, dando estabilidad y protección a la comunidad, lo que al mis- 

  

mo tiempo hacía posible el cumplimiento de los deberes religiosos. En ese sen 

do, estaban dispuestos a apoyar a cualquier régimen, indiferentes a la legalidad 

o moralidad de un gobierno o de un determinado acto de gobierno, lo que llevó, 

por un lado, a reconocer como legal a cualquier régimen de facto y, por otro,
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a preferir un mal gobernante antes que la falta de gobierno o los desórdenes so= 

ciales. La resistencia a un gobernante estaba justificada en el caso de que sus 

órdenes fueran contrarias a la ley de Dios. 

Resumiendo, puede decirse que, como clase, los notables urbanos (burgueses, 

1ulamd) tuvieron, ante el poder político, una actitud eminentemente pragmáti- 

ca. ¿Por qué dejaron el ejercicio del poder, muchas veces, a gobernantes no 

siempre legítimos, a militares afortunados? La respuesta estaría en su carácter 

de "   . portaestandarte (s) de la religión islámica, y la actitud de la religión 

  

islámica hacia el Estado era completamente negativa. El musulmán religioso no 

se oponía al Estado, pero trataba de tener que ver con él lo menos posible"(14), 

Esta actitud negativa fue la causa de que no se produjeran luchas por obtener 

  

as o privilegios en favor de las 

  

¡dades y en menoscabo del poder cen. 

tral. Sómese a ella, precisamente, la fuerza de ese poder central, y se expli- 

cará esta diferencia fundamental con la historia de las ciudades medievales y 

de la burguesía de Europa occidenta. 

Los barrios . 

Ya hemos señalado que la existencia de un gobierno central fuerte no favoreció 

la aparición de ciudades autónomas, como tampoco las corporaciones urbanas 

7 OE. )e 

Esto no debe interpretarse en el sentido de una ausencia total de expresiones co= 

lectivas, pues en todas las ciudades musulmanas existieron por lo menos tres: los 

barrios, las fraternidades, las escuelas de la ley. Del barrio ya hemos hablado 

  
como unidad física existente dentro de la ciudad, y ahora nos referiremos a él
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como unidad de la vida social urbana. 

Fue el barrio una unidad administrativa e impositiva, más aún, una célula en 

lla que sus integrantes tenían responsabilidad colectiva. En algunos casos los 

barrios eran supervivencia de comunidades aldeanas cuyos habitantes, al llegar 

a la ciudad, se habían establecido unos junto a otros "trasplantando", por a 

  

decirlo, su comunidad original, y dentro de su nuevo ámbito era posible mante 

ner relaciones primarias, de tipo aldeano. Las bases de solidaridad que aglu= 

tinaban a los habitantes eran diferentes: a veces eran de origen, otras, de 

  

liación religiosa o política, pero en ningún caso eran de clase. Indudablemen. 

te había barrios más ricos que otros pero en su interior se mezclaban gentes de 

distinta fortuna. En este sentido se puede decir que los barrios eran heterogé- 

neos. 

Había en cada barrio un representante o jefe, el shaikh o !aFIf, designado 

por el gobernador de la ciudad, que era responsable del cobro de impuestos, 

de mantener el orden, etc. 

Careciendo de otras formas de asociación popular, el descontento contra el go= 

bierno se manifestó a través de demostraciones o actos de violencia en el ámbito 

    + En realidad, aunque estas manifestaciones tuvieran carácter políti 

    itación a lo parroquial, es decir, al núcleo inmediato, les restaba 

trascendencia para la vida política de la ciudad entera. Ninguna institución 

pasaba por encima de los límites de los barrios, excepción hecha de llas escue= 

las de la ley. El barrio, como forma de organización colectiva, sí fue un ele= 

mento de gran importancia en la ciudad islámica, sobre todo por la ausencia o
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la debilidad de otras formas de asociación popular, aún cuando la manifesta= 

ción colectiva quedara limitada Físicamente a un área reducida dentro del re= 

cinto urbano. 

Las fratemidades. 

En las sociedades musulmanas siempre existieron grupos solidarios (tasabiyya), 

fuera de las organizaciones profesionales regidas por el Estado y sin verdadera 

autonomía. Hay textos que datan del siglo IX y que se refieren a la existencia 

iudades 

  

de estos grupos en Bagdad, Kufa y Basra. Fue particularmente en las 

ron estas 

  

de Siria y Mesopotamia, y en menor medida en El Cairo, donde surg 

asociaciones espontáneas, que en el siglo XV recibieron el nombre de zu*ar en 

Damasco. Sus miembros pertenecían a las clases bajas, algunos eran funciona. 

rios religiosos de menor cuantía y otros eran gentes provenientes de las zonas 

rurales recién asentadas en la ciudad. Se trataba de verdaderas bandas parami 

litares, organizadas por barrios, a los que defendían de los abusos de los fun 

   cionarios o de las hostilidades de otros barrios, o bien "vendían" su protección 

a los mercaderes cobrándoles sumas de dinero a cambio de la tranquilidad de ver 

se libres de atropellos. Por su organización y armamento, los emires emplearon 

  

ocasionalmente a estos grupos como guardias en las ciudades sirias. Eran respon= 

sables, en la práctica, de crímenes comunes tales como agresiones en la vía pú- 

blica, pillaje, robo, y aún asesinato. En El Cairo parecen haber estado menos 

  

organizados que en Siria y haber estado integrados exclusivamente por lumpen, 

por elementos marginales.
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Los tulama_ y los notables utilizaban la presión que podían ejercer las bandas 

  

cuando así convenía a sus intereses circunstanciales, pero a la larga dichos in 

tereses estaban identificados con la estabilidad representada por el gobierno 

central, por lo que esa unión notables-bandas sólo podía ser momentánea. 

  

La segunda forma de fraternidad fue la de los sufíes. Estos místicos vivían, es 

pecialmente a partir del siglo XII, en forma comunitaria con sus shaikh y maes 

tros, de acuerdo con su "camino" (tariga) .. Algunos de ellos estaban relaciona 

dos con las élites religiosas, y resultaban elementos perfectamente integrados 

  

con los tulamá_ . Sin embargo, existía otro nivel de sufíes, aquéllos que actua 

ban en contacto directo con la masa de la población, fanáticamente ortodoxos, 

que en ocasiones atacaban los lugares de venta o uso de bebidas alcohólicas y 

de hashish, dando lugar a incidentes a veces violentos. Por último, existían 

los sufíes llamados harafísh, que integraban los estratos más bajos de la socie 

dad y a los que en ocasiones las autoridades obligaban a realizar los trabajos 

más duros -por ejemplo, construcción de canales- o despreciados aún por los 

trabajadores pobres. Esta última categoría de sufíes sería una forma degradada 

del misticismo islámico, y por su conducta escandalosa eran vistos con descon. 

fianza por el resto de la población (15), 

Tanto las bandas como las fraternidades de sufíes harafish estaban constituidas   

por elementos marginales que eran una amenaza para la propiedad y el orden 

intemo de la ciudad. El pueblo trabajador, en cambio, sólo manifestaba su 

descontento esporádicamente cuando el hambre o los impuestos lo acosaban. 

331490
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3.5 Las escuelas de la ley. 

Todos los elementos de la ciudad, aparentemente dispersos, encontraban cohe= 

sión alrededor de los 'ulamá, expositores, intérpretes y conocedores de las nor= 

mas legales y morales preservadores de los valores islámicos. Al mismo tiempo, 

estos grupos eruditos supervisaban, a través de testigos y de jueces, la puesta 

en práctica de la ley. 

Los 

  

tulama_ constituían una élite religiosa y administrativa, pero que no esta= 

ba cerrada para nadie. Alrededor de sus actividades como representantes de una 

u otra escuela de la ley, y gracias a la posición central que el factor religioso 

tuvo en la vida islámica, se agruparon las masas manifestando su lealtad a deter 

minada escuela, por encima de las diferencias de origen, de barrio, de profesión. 

De ahí que las escuelas de la ley puedan ser consideradas como la comunidad 

intraurbana de mayor extensión y, al mismo tiempo, de un gran poder de movi 

  

lización popular, pues inevitablemente cada habitante estaba identificado con 

una de ellas y respondía a la influencia de los tulamá que la representaban. 

Esta influencia pudo haberles otorgado un papel único en el manejo de los asun 

tos urbanos, pero no llegaron a formar un estamento gobernante. Dos exigencias 

inherentes a la vida misma de la ciudad escapaban a su esfera de acción: su de- 

fensa y su abastecimiento, actividades que siempre estuvieron en manos de los 

representantes del poder central y de las guarniciones. Carecieron, por otra 

parte, de jurisdicción territorial: dentro de una ciudad podía haber más de una 

escuela, pero éstas no eran exclusivamente urbanas, sino que la población de 

  

las áreas rurales también se identificaba con ellas, repitiéndose fuera de las 

  

ciudades llas divisiones que se daban dentro de las mismas.
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De esta manera se constituyeron lazos religiosos entre el centro urbano y su hi 

  

terland que buscaba en los "ulama" de la ciudad sus guías en los aspectos no sólo 

  

religiosos, sino también sociales y judiciales. De este modo, las escuelas de la 

ley constituyeron una red de lealtades que unió en un mismo cuerpo regional a 

las poblaciones de aldeas y ciudades sin que se estableciera una división tajante 

entre ellas. Más aún: "las escuelas de la ley... eran intermediarios que salva= 

ban la lucha entre lealtades extremadamente locales y el sentimiento de la her= 

15), mandad islámica universal 

4. ¿Cómo clasificar a la ciudad musulmana tradicional ? 

Al estudiar el fenómeno urbano a lo largo de la historia y observar entonces las simi= 

litudes y diferencias entre la ciudad en uno u otro período, o bien en uno u otro país, 

diversos autores han ensayado clasificaciones que no son sino la traducción de su in= 

terpretación del fenómeno. Con estas clasificaciones han creado "tipos", "modelos" 

útiles para investigar las características o el papel desempeñado por las ciudades. 

Quizás debido al hecho de que las investigaciones históricas y sociológicas en los 

países occidentales han tenido un notable desarrollo y se han dirigido de preferencia 

a estudiar, precisamente, las sociedades occidentales, las clasificaciones pecan, 

por lo general, por estar basadas en la observación del fenómeno urbano occidental, 

y por ello no reflejan con fidelidad las características de las ciudades de otras áreas. 

Dentro de la gama de clasificaciones hechas por diversos sociólogos e historiadores, 

se han escogido tres, por considerarlas relevantes desde dis 

  

tos ángulos. En primer 

lugar, la de Henri Pirenne, cuyas investigaciones sobre la historia económica y so= 

cial de la Edad Media aunque refutadas parcialmente algunas de sus teorías por
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otros historiadoresresultaron particularmente fecundas para señalar el papel trans. 

formador que tuvieron las ciudades medievales en el áml 

  

'o económico. En segun= 

   do lugar, la clasil 

  

¡cación de Redfield y Singer representa el punto de vista de so- 

ciélogos funcionalistas que analizan, en este caso, a la ciudad en relación con el 

papel cultural que desempeña, desde su aparición hasta el presente. Por Último, 

  

Henri Lefebvre aplica los principios de la sociología marxista al estudio del fenóme. 

no urbano a lo largo de la historia. 

Quizás la de Pirenne es una de las clasificaciones más conocidas de las ciudades 

medievales, en las que distinguió el 

  

ipo Lieja" y el "tipo flamenco". El prime= 

ro es el que corresponde a los centros administrativos y de gobierno, el segundo, 

a las ciudades que son centros mercan! 

  

ss y económicos (17), 

Redfield y Singer (18) establecen una diferencia según se trate de ciudades anterio 

res o posteriores a la Revolución Industrial y a la expansión europea. Para el perío= 

do que estamos estudiando, interesan las primeras, en las que distinguen: a) ciuda= 

des culturales=administrativas (son las elaboradoras de la gran tradición), y b) ciu 

dades de empresarios (son los centros comerciales, como Lúbeck en Europa, las ciudades 

mercado en general). 

El primer tipo de ciudad está relacionado con el orden moral (es decir, con la elabo 

ración de conceptos religiosos, jurídicos, etc.), el segundo, con el orden técnico y 

representa una nueva forma de mentalidad que no está asociada con las culturas loca 

les tradicionales (en este mismo caso están las ciudades posteriores a la Revolución 

Industrial, a las que tipifican como metrópolis empresariales y ciudades de las nuevas 

burocracias). Siguiendo los conceptos empleados por Redfield y Singer, la primera
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ciudad desempeña un papel de agente de cambio ortogenético (desarrollo de la tra= 

dición anterior y local), y la segunda, de cambio heterogenético, o sea de modifi- 

cación, a veces de conflicto y disentimiento con lo anterior. De acuerdo con la 

clasificación que hacen, consideran a la ciudad musulmana medieval como agente 

de cambio ortogenético. 

Por último, Lefebvre hace una clasificación diacrónica (19), según la cual cerca del 

  

origen del eje espacio-temporal está la ciudad política, sucedida por la mercantil y 

  

luego por la ciudad industrial. A ésta le sucederá la sociedad urbana, que nace en 

la industrialización. 

  

En estas tres clasificaciones, ¿dónde cabe situar a la ciudad musulmana tradicional ? 

(20). El "tipo Lieja" de Pirenne no se encuentra en las sociedades musulmanas me= 

dievales; el "tipo flamenco" puede considerarse uno mismo con las ciudades mercan= 

tiles de Lefebvre y con las ciudades de empresarios, de Redfield y Singer. 

No deja de ser sorprendente que, habiendo sido las ciudades medievales musulmanas 

más importantes que sus contemporáneas europeas por su actividad tanto cultural cuan 

to económica, los historiadores y sociólogos las ignoren al estudiar las etapas del fe= 

nómeno urbano. 

Lefebvre llega a afirmar que "En realidad, sólo es en el occidente europeo, al final 

de la Edad Media, donde la mercancía, el mercado y los mercaderes se introducen 

triunfalmente en la ciudad" (18)... Tal cosa no puede sostenerse si recordamos el lu= 

gar central y preponderante que ocupaba el mercado en la ciudad musulmana, y si
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tomamos en cuenta el papel destacado alcanzado por la burguesía mercantil en los 

  

siglos X y Xl, y que no es sino el apogeo de una situación envidiable que se daba 

desde siglos anteriores. El comercio en los países musulmanes nunca fue abandona. 

do en manos de extranjeros y de gentes socialmente desprestigiadas. Sin embargo, 

al estar el mercado y la vida económica toda supeditada a la ley religiosa (a la sha'ria), 

a pesar de la actividad mercantil de las ciudades musulmanas, no se las puede cla= 

sificar dentro del "tipo flamenco" o como ciudades mercantiles. Si así hubiera sido, 

la vida urbana misma hubiera girado en torno del comercio, la burguesía hubiera al= 

canzado privilegios y poder político como clase=, pero tal cosa no sucedió. La 

  

ciudad islámica es el lugar donde el creyente puede cumplir sus deberes religiosos 

con mayor perfección, y no se debe perder de vista esta característica. 

El carácter de ciudad ortogenética que Redfield y Singer atribuyen a la ciudad islá 

mica medieval es aceptable si se establecen diferencias en su evolvación histórica. 

En la etapa inicial de expansión, conquista e imposición del Islam sobre regiones 

con distinta religión y cultura, en nuestra opinión, la ciudad, en manos de los ven 

cedores musulmanes, desempeñó un papel culturalmente heterogenético, de modi= 

ficación y a veces de conflicto con las tradiciones anteriores. En el siglo XI, a 

  

ones —la preislámica y la islá- 

  

partir del momento en que se funden las dos tradi 

mica=, se puede hablar, entonces 

  

de ciudad ortogenética, porque en ella fue 

donde se siguieron elaborando y se consolidaron los conceptos religiosos y jurídi= 

cos del Islam; los 'ulamás, intérpretes y transmisores de la Ley divina, actuaron en 

las ciudades, consolidando en ellas el patrimonio religioso y cultural de toda la 

comunidad islámica.
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Así pues, sería aventurado proponer un rótulo para la ciudad musulmana, pues la 

clasificación de Redfield y Singer se limita a analizar a la ciudad solamente como 

agente de cambio cultural. Lo importante es subrayar el hecho de que las tipolo= 
  gías o anál 

  

is, basados generalmente en la ciudad occidental, no son suficientes 

ni exactos cuando se trata de estudiar la vida urbana en el Islam.
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1. LA CIUDAD ISLAMICA CONTEMPORANEA 
  

INTRODUCCION 

Un fenómeno iniciado en Europa Occidental contemporáneamente con la revolu= 

ción industrial afecta a todos los países en la actualidad: la urbanización de su po= 

blación, o sea el aumento de la proporción de habitantes que se concentra en ciuda= 

des. Solamente en doce países el índice de urbanización es hoy inferior al 10% (22) 

En cuanto a los países musulmanes, desde el siglo XIX sufren un proceso de "urbani- 

zación secundaria", es decir, de acentuación del índice de urbanización como con- 

secuencia del contacto con una cultura diferente, exterior a la región misma, y que 

desempenó el papel de colonizadora o conquistadora. La expansión europea tuvo Un 

papel muy importante como agente causal en los comienzos del fenómeno de la urba= 

nización en los demás continentes, ya sea que se tratara de una colonización "for- 

mal" (el caso de Argelia, por ejemplo) o de una intervención económica directa y 

sistemática. "...Véanse, en el Mediterráneo oriental, los casos de Egipto, Siria y 

el Líbano -en Asia del Sur, la India- en Africa, los de Marruecos y Tónez, el de los 

países del Africal tropical, etc. En tal caso, la ciudad se convierte en centro ad- 

ministrativo o de gestión de negocios por obra de la potencia dominadora que realiza 
(23), en ella sus operaciones .   

El carácter urbano de la civilización islámica ha sido subrayado en muchas ocasio= 

nes. Las ciudades habían desempeñado en ella un activo papel como centros cultura. 

les y comerciales, y la expansión europea vino a actuar sobre ellas como un estímulo
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externo que reanimó y reorientó sus actividades, particularmente las de las ciudades 

costeras, en detrimento de las interiores. La orientación de las economías naciona= 

les hacia las metrópolis colonizadoras, de las que se convirtieron en parte comple=- 

mentaria, o más bien periférica, no pudo dejar de tener efecto sobre el sistema urba= 

no, que se desarrolló ligado al comercio exterior. "Las ciudades /”... 7 no eran 

centros industriales, sino almacenes por los que pasaban la importación y la exporta 

ción" 24), 

La "occidentalización" llegó a Medio Oriente para encontrar allí -a diferencia de 

lo que sucedió en el Africa tropical- una antigua tradición urbana: el resultado fue 

una yuxtaposición de estilos urbanos 

  

erentes, que en Túnez se delineó físicamente 

en forma clara (la "ciudad nueva" junto a la ciudad antigua), mientras que en Beirut 

o en El Cairo los distritos viejos quedaron enclavados en los nuevos y en Argelia los 

rasgos pre=coloniales fueron borrados en su mayoría por la colonización francesa. 

Por lo que queda dicho, se estima necesario hacer una breve referencia a la expan= 

sión europea antes de abordar las características de la urbanización contemporánea 

en la región, puesto que esas características básicas se establecieron durante la épo= 

ca colonial. 

1. La expansión europea 

  

Durante el siglo XIX se produjo la segunda expansión europea. La primera, inicia= 

da en el siglo XVI, había dado por resultado la creación de grandes imperios colonia 

les que tres siglos más tarde estaban prácticamente desbaratados. Pero ya a Fines del
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siglo XVII! Inglaterra inició la etapa de transformaciones técnicas que conocemos 

bajo el nombre de Revolución Industrial, y que fue la fuerza generadora de la expan 

sión europea durante el siglo XIX, constituyéndose así los nuevos imperios coloniales 

que -formal o informalmente- comprendieron a todos los pañses musulmanes, entre 

otros. 

Varios factores favorecieron la expansión europea: el crecimiento de la población 

fue uno de ellos. En 1815 Europa contaba con 190 millones de habitantes, cifra que 

en 1870 había llegado a 300 millones y en 1914 a 450 millones, lo que equivale a 

decir que representaba el 20, 23 y 27% de la población mundial respectivamente(25), 

El notable crecimiento de la población coincide con la aparición de la industria; en 

un siglo, el número de habitantes de Europa occidental crece en más de un 100%. 

La mortalidad causada por las pestes y las hambrunas prácticamente desaparece a me= 

diados del siglo XIX, y al mismo tiempo disminuye bruscamente la mortalidad infan= 

tilo 

Población de algunos países europeos en el siglo XIX y principios del XX (en miles 

de habitantes): 

REINO UNIDO — FRANCIA ITALIA ALEMANIA — ESPAÑA 

1800 16,257 28,250 18,125 24,831 10,541 

1850 27,732 36,472 24,348 35,900 15,674 

1900 41,980 40,681 32,475 56,367 18,618 

1910 45,865 41,479 34,671 64,926 19,156 

1920 47,404 39,210 38,033 59,177 4 21,338
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1 Según las fronteras del Tratado de Versalles. 

FUENTE: GEORGE, Pierre, Población y Poblamiento, p. 91 

No debe verse en este aumento de la población europea una causa de la expansión 

colonial, pero siempre hay un movimiento de emigra 

  

desde la metrópoli hacia 

las colonias, que indudablemente se ve favorecido por un período de crecimiento 

demográfico. 

Un segundo factor fue la transformación del transporte marítimo, 

  

iciada en 1850, 

cuando el predominio de los vapores sobre los veleros fue decisivo y revolucionó el 

sistema de comunicaciones en el mundo, proporcionando navíos con mayor capaci- 

dad de carga, capaces de trasladarla más rápidamente, pero necesitados de contar 

con puertos seguros para su reaprovisionamiento. Naturalmente, el costo de un va= 

por era más elevado y en consecuencia las grandes compañías marítimas buscaron ase, 

gurarse una carga constante, ligándose paulatinamente a los intereses de las empre- 

sas industriales y financieras y desempeñando por tal conducto un papel decisivo en 

la expansión colonial... Por otra parte, las compañías navieras instalaron agentes en 
    los territorios coloniales para poder organizar un servicio eficiente, y de esta mane= 

ra se transformaron en partidarios y en actores de la penetración colonial, como fue 

el caso de la Compagnie Générale Transatlantique en Túnez, o de la Compañía 

Transatlántica Española en Marruecos. 

Otro factor fue el movimiento de capitales europeos hacia diversos países, particu= 

  

larmente a partir de la década de 1860, en que el Imperio Otomano, Egipto, etc., 

debieron recurrir al crédito europeo en forma creciente para poder financiar planes
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de modernización o grandes obras (el caso más claro es el del Canal de Suez, abier= 

to en 1869). El capital europeo no sólo fluyó en Forma de préstamos, sino también 

bajo la forma de inversiones, parti en obras de il fer 

les, ampliación o construcción de puertos) que ponían a la producción de la colonia 

  

en manos de la metrópoli, asegurando a ésta la provisión necesaria de mate 

mas baratas . 

En la segunda mitad del siglo la superioridad técnica de Europa sobre el resto del 

mundo se hizo más evidente. El aumento de la producción industrial permitió abatir 

'an a competir con las artesanías de los de 

  

aún más los precios de los productos que 

más países. Asimismo, en el último tercio del siglo, el mejor aprovechamiento de 

las fuentes de energía influyó en los fletes marítimos, que se abatieron también y, 

Ín militar, los progresos del armamento y de 

  

cuando se hizo necesaria la interven: 

la organización militar europea inclinaron la balanza en favor de las metrópolis co= 

loniales. 

Estos factores favorecieron la expansión europea que reconoce una causa fundamen= 

tal: la económica, es decir, la necesidad de asegurar nuevos mercados a la produc= 

ción industrial, salida a las inversiones y fuentes de materias primas a bajos precios. 

No puede negarse que otras causas vinieron a sumarse a ésta, tales como el naciona= 

  

lismo que impulsó a las potencias imperialistas a competir entre sí, u otras razones 

ideológicas -la aparente superioridad de los valores de la cultura europea, entre 

otras= constituyendo un conglomerado de intereses que resultaría difícil aislar. 

Sin embargo, la causa económica permanece como la causa básica del esfuerzo hecho
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por conquistar colonias. Jules Ferry afirmaba que "La política colonial es hija de 

  

la política industrial", mientras que Chamber! 

mercio" (26), 

decía que "El Imperio, es el co- 

     La expansión imperialista del siglo XIX significó la integración del mundo en un 

  

solo sistema social, convirtiendo a los países no industrializados en parte -periféri- 

ca, es cierto- del industrialismo capitalista de Europa. Toda una maquinaria colo- 

nial se puso en movimiento para lograr los fines que se perseguían y que ya hemos 

enunciado, o sea mercados seguros para los productos europeos, materias primas para 

la industria y altos beneficios en la inversión . Siendo las potencias coloniales las 

sociedades técnicamente más avanzadas y más dinámicas de ese momento, su impac= 

  

to sobre las soci izadas no podía ser sino y sus 

cias múltiples y duraderas, a tal punto que aún hoy cabe preguntarse si la indepen= 

  

dencia política ha significado una independencia verdadera, y no sólo psicológica, 

  

en algunas ex—colonias. 

Las transformaciones económicas fueron numerosas, aunque todas ellas obedecieron 

  

al hecho que ya quedó señalado de la integración de los países no industrializados 

al sistema del capitalismo industrial europeo: se introdujeron o fomentaron cultivos, 

como la vid en Argelia o el algodón en Egipto, para beneficio de la metrópoli, se 

desarrollaron los transportes no para crear una red armónica de comunicaciones den= 

tro de un país, sino para unir eficientemente su producción a las fábricas europeas, 

y de este modo se crearon puertos o se mejoraron los existentes, se tendieron vías fé- 

rreas, sistemas telegráficos, etc. No es nuestro propósito analizar las transformacio-
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nes en la vida económica de los países musulmanes, sino recordar que ése fue el tras= 

fondo del nuevo impulso y las nuevas características de la urbanización en ellos. 

No debe olvidarse que las ciudades reflejan las sociedades de que son parte integran= 

te, y a partir de la expansión europea se trata de sociedades coloniales. 

de las ciudades islámicas. 

  

+ Factores que favorecieron y favorecen el 

El proceso de urbanización creciente es un fenómeno general, que se acentuó espe= 

IImente a partir de la década de los veintes. Se examinan a continuación las cau= 

  

sas que se estiman fundamentales en la concentración de la población en los núcleos 

urbanos de Medio Oriente y Norte de Africa. 

2.1 Los cambios demográficos 

La población comenzó a aumentar lentamente durante el siglo XIX. Los intentos re= 

formistas de algunos gobernantes, de los que Muhammad 'Ali es quizás el mejor ejem. 

plo, de los misioneros, como en el caso de Líbano, y en general un mejoramiento en 

    las condiciones de salubridad contribuyeron a este crecimiento, debido sobre todo a 

una disminución en la tasa de mortalidad. El aumento se aceleró en la segunda mi- 

tad del siglo; en Egipto, por ejemplo, en los 70 años de 1800 a 1870 la polación au= 

mentó de 2.5 millones a 4 millones, es decir, un 60%, mientras que tardó sólo doce 

años -de 1870 a 1882- en aumentar 2.8 millones, lo que equivale a un 70% (27), 

También se produjo una gran afluencia de europeos, administradores coloniales, co- 

merciantes, agentes de compañías y bancos, etc.
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2.2 La disgregación del Imperio Otomano 

Terminada la guerra, el Imperio Otomano, que había luchado junto a las potencias 

centrales, se disgregó. En 1918 su gobierno prácticamente había dejado de funcio= 

nar ante el colapso causado por la derrota. La rendición fue completa e incondicio 

nal, y por el tratado de Sávres (junio de 1920) el sultán debió renunciar a todos los 

derechos sobre territorios no turcos, quedando Mesopotamia y Palestina bajo manda= 

to inglés, así como Siria y Líbano bajo el francés. El reino de Hiyaz era reconoci- 

do soberano e independiente. Esta fragmentación del Imperio dio origen a nuevos 

centros de gobierno, independientes de Estambul, con la consiguiente concentración 

y aumento de la burocracia en las capitales de las nuevas entidades políticas . 

La segunda guerra mundial también favoreció el aumento de la población urbana, 

pues la presencia de tropas atrajo a gentes de las áreas vecinas por la posibilidad de 

desempeñar trabajos auxiliares. 

  

2.3 Las condiciones de las áreas rurales 

Sin duda, la causa más importante que tiene el proceso de urbanización en toda el 

área se encuentra en las condiciones imperantes en las zonas rurales. La presión de- 

  mográfica es particularmente aguda en Egipto, donde solamente el 4% de la superfi 

cie del país es realmente apto para los asentamientos humanos, y cuya tasa de creci- 

miento anual de población (2.5%) hace insuficiente el aumento de la superficie cul= 

  

tivable; en Iraq, la desintegración del antiguo sistema tribal de propiedad de la 

  

rra convirtió a los integrantes de las tribus en tenentes de la tierra, en condi
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que los impulsaron a migrar, en particular hacia Bagdad y Basra; en Líbano, el fenó- 

meno se inició a mediados del siglo pasado, acentuándose la migración rural después 

de 1950: entre 1952 y 1964 fecha en que sus habitantes llegaron a 893,000- Beirut 

triplicó su población porque dos tercios de los campesinos que abandonaron sus aldeas 

(28), se dirigieron a ella 

Las características desérticas de la mayor parte de la superficie de países como Arge 

lía, Libia, Tónez, etc., también provocan migraciones hacia las ciudades. 

2.4 La atracción de la ciudad 

Como complemento de esta emigración rural causada por las difíciles condiciones 

agrarias se encuentra la atracción ejercida por el desarrollo económico de las ciuda= 

des, donde el nivel de los salarios es mucho más alto que el de las áreas rurales. En 

casos como el de al-Mahalla al-Kubra, en el delta egipcio, o el de Alepo, ese de= 

sarrollo se debió a la instalación de diversas industrias que atrajeron mano de obra 

rural... En otros casos, la aparición o crecimiento de los centros urbanos se debió a 

la explotación petrolera. Tales fueron los casos de Kirkuk (en Iraq), Trípoli y 

Benghazi (en Libia), y particularmente el de al=Kuwait, a partir de fines de la se= 

gunda guerra mundial... La explotación petrolera también contribuyó al crecimiento 

de puertos para barcos de gran calado, como Damman o Mina al-Ahmad. En el caso 

de Kuwait, el descubrimiento y posterior explotación del petróleo no sólo atrajo 

hacia esos centros de actividad económica a la población del país, sino que se con= 

virtió en un polo de atracción de las poblaciones de los países vecinos, a tal punto
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que el censo de 1961 demostró que el 49.6% de la población era extranjera, especial 

mente de origen árabe (42.8%). Esto explica, también, el 10% de crecimiento anual 

de la población de Kuwait. 

ación de la re- 

  

El petróleo ha tenido otro efecto, aunque indirecto, sobre la urbal 

gión: 

  

'n primer lugar, a partir de fines de 1973, el dinero proveniente de su exporta= 

ción ha incrementado en forma notable la actividad bancaria y de otros sectores de 

servicios, particularmente en Beirut, el tradicional centro financiero del Medio 

  

Oriente. La guerra civil en Líbano y el natural deseo de los países exportadores de 

beneficiarse directamente con el flujo de capitales favorecieron el incremento de las 

actividades financieras en otros centros (Kuwait, Teherán, Bagdad, Amman), donde 

  

se crearon instituciones locales y se instalaron sucursales y representaciones de institu, 

ciones bancarias y Financieras europeas y norteamericanas .. Esto trae aparejado el au= 

mento de actividades en las ciudades y, por consiguiente, de la atracción que ejer- 

cen como fuentes de trabajo. En segundo lugar, particularmente Kuwait, Arabia Sau= 

dita y Libia han destinado fondos para programas de desarrollo económico de los paí-= 

ses árabes no petroleros, que encaran el desarrollo de las industrias, lo que sin duda 

provocará la aparición en los próximos años de nuevos centros urbanos. Asimismo, el 

Kuwait Development Bank, por ejemplo, ha beneficiado especialmente a Beirut, 

nto. 

  

Amman y Damasco merced a diversos financiamientos de proyectos de mejoras 

urbano. No es fácil predecir cuáles serán las consecuencias de estos planes de desa= 

rrollo sobre la urba: 

  

ación, pues la creación de nuevos centros industriales y la me- 

¡ora de las condiciones en las áreas rurales podrían aliviar la presión demográfica so= 

bre los núcleos urbanos y ayudar a lograr una mejor distribución de la población. De
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todos modos, los resultados no serán tangibles antes de cinco años. 

2.5 La crea | Estado de Israel 

  

Otro elemento que no puede olvidarse es la doble corriente de población 

  

por la creación del Estado de Israel: por una parte, emigraron hacia el naciente 

Estado numerosos grupos de judíos residentes hasta entonces en países árabes, pero al 

mismo tiempo una masa de palestinos estimada en cerca de un millón de personas e: 

  

gró hacia los países árabes cercanos. Se calcula que medio millón se dirigió a Jorda- 

nia, unos 50,000 marcharon hacia Kuwait, mientras que otros palestinos buscaron re= 

  

fugio en Líbano, Arabia Saudita y Siria. La mayoría de estos inmigrantes se estable- 

ció en las ciudades porque en ellas había mayores posibilidades de trabajo (29, 

2.6 La migración intema 

El mejoramiento de las comunicaciones, el estrechamiento de los vínculos entre los 

productores agrícolas y el mercado urbano, la concentración de instituciones de todo 

tipo en las ciudades, todo ello genera una constante atracción del campesino hacia 

los centros urbanos. Dentro del proceso de urbanización del área, la migración es 

  

un factor más importante que el crecimiento natural . Al respecto podemos ment 

nar que la Comisión Económica de las Naciones Unidas para Africa calculó, para la 

  

década 1950-1960, que la contribución de los movimientos migratorios al crecimien= 

  

to de la población de las ciudades africanas era de un 75%. Aunque esta estimación 

fue formulada para todo el continente y no para los países árabes solamente, tiene
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valor como índice pues la región al norte del Sahara es la más urbanizada de todo 

Africa: en 1969 el 24% de la población de esa zona vivía en núcleos de 20,000 y 

más habitantes, en comparación con el 13% correspondiente al total del continente, 

correspondiendo el 18% a ciudades de 100,000 y más habitantes (10% para todo Afri- 

Sl: 

    

En general puede afirmarse que el área está más urbanizada que otras regiones subde= 

sarrolladas tanto de Africa como de Asia. Esto se debe, en primer lugar, a un rápido 

crecimiento de la. población superior al promedio mundial: 

TASA DE CRECIMIENTO ANUAL DE LA POBLACION"? 

1965-74. 1970-74 

Total mundial 1.9% 1.9% 

Africa 2.7% 2.7% 

Africa del Norte 2.8% 2.8% 

Asia 2.1% 2.1% 

Asia sudoccidental 2.8% 2.9% 

En segundo lugar, ese crecimiento demográfico no está compensado por un aumento si= 

  

multáneo de las zonas agrícolas, pues sólo por medio de obras de irrigación muy costo 

sas es posible incorporar nuevas áreas al cultivo, de modo que este factor también em. 

puja a la población rural a las ciudades. Los grandes recursos de los países petroleros
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se emplean (en ellos y fuera de ellos, a través de los organismos Financieros destina= 

dos a impulsar el desarrollo del mundo érabe) precisamente en planes que incluyen 

entre sus objetivos el mejoramiento agrícola. Ya se señaló, sin embargo, cómo estas 

inversiones van a beneficiar, en primer término, a los núcleos urbanos . 

3.1 El crecimiento de los puertos y la ión geográfica de la 

Al orientarse la economía hacia el exterior, naturalmente los transportes se orienta— 

ron hacia las costas, donde crecieron o se fundaron numerosos puertos. Hasta víspe= 

ras de la segunda guerra mundial el rasgo sobresaliente de la urbanización en los 

países musulmanes fue, precisamente, la importancia adquirida por los puertos marí= 

timos. En 1927, cuando Egipto contaba con 14 millones de habitantes, Alejandría 

había superado el medio millón (573,000 Hab.), Port Said tenía 104,000 y Suez 

41,000. En Líbano, Beirut y Trípoli (161,000 y 51,000 habitantes, respectivamen= 

te, en 1932) concentraron la actividad portuaria del país, como fue el caso de Baya 

en Iraq, que adquirió nueva importancia gracias al descubrimiento del petróleo(92), 

El fenómeno fue quizás más notorio en los países del Norte de Africa. En Marruecos, 

los puertos más importantes fueron Rabat, Tánger, Safi, al-Jadida, Tetuán, Agadir, 

pero sobre todo Casablanca. Este último puerto tenía en 1907 unos 25,000 habitan= 

tes, y treinta años más tarde había decuplicado su población, que en 1936 era de 

257,000. Un crecimiento también notable fue el de Argel, que entre 1911 y 1936 

aumentó su población en un 53% -de 172,400 a 264,200-, y el de Túnez, cuyos ha= 

bitantes aumentaron de 165,000 en 1911 a 220,000 en 1936, o sea, en un 31%(93),
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Otros puertos que también acrecentaron sus actividades y su población fueron Orán, 

Annaba, Bejaya, en Argelia, Sfax y Bizerta en Túnez, Trípoli y Banghazi en Libia. 

El rápido crecimiento de los puertos no implicó un crecimiento similar en la tasa total 

de la urbanización, quizás porque se hizo a costa de otras ciudades, como fue el caso 

de Beirut, que creció a costa de Alepo y de Damasco. Algunos centros antiguos, 

como Tlemcen y Fez, decayeron al decaer las artesanías locales, incapaces de compe, 

tir con los productos manufacturados. Otros factores, tales como la expansión de la 

  

agricultura y la ampliación de la superficie cultivada, contribuyeron a que la migra= 

ción de las zonas rurales no fuera importante, por lo menos hasta la primera guerra 

mundial, 

  

Issawi cita los siguientes índices de urbanización (94); 

Egipto 1821 9.5% 

1882 12.8% 

1897 15.0% 

1907 14,3% 

1918 25.0% 

Iraq 1867 24.0% 

1890 25.0% 

1905 24.0% 

Estas cifras demuestran, efectivamente, un índice bastante estable de urbanización 

hasta vísperas de la guerra.



3.2 La falta de correlación entre la y el nivel industrial. El sector 

terciario   

Se ha señalado en repetidas ocasiones, por diversos estudiosos del Fenómeno urbano, 

cómo la urbanización contemporánea se inició en Gran Bretaña primero, en el resto 

  

de Europa Occidental y Estados Unidos después, al originarse la industrialización . 

  

Se dio en esos casos una relación directa entre el grado de concentración de pobla= 

ción en ciudades y el grado de desarrollo de la industria. Esta relación no se ha da- 

  

do en los países en vías de desarrollo pues, casi sin excepción, el ritmo de urbaniza- 

ción ha sido mucho más intenso en ellos, después de la segunda guerra mundial, que 

  

en los países de antigua industrialización, sin que la industria creciera a un ritmo 

semejante. No escapan los países de Medio Oriente y del Norte de Africa a esta ca= 

  

racterística, como puede apreciarse en el cuadro "A".
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FUENTES Y NOTAS DEL CUADRO 

(1) U.N. Demographic Yearbook, 1974, pp. 134 y ss... E: estimaciones; C: censos. 

(2) U.N. Statistical Yearbook, 1975, pp. 672-683. Entre llaves, el porcentaje 

que corresponde a industrias de la transformación. 

El total de la actividad industrial comprende industrias extractivas, electricidad, 

gas y agua, y de la transformación, de acuerdo con la Clasificación Industrial 

Standard Internacional . 

(3, INTERNATIONAL MARKETING AND DATA STATISTICS, pp. 54-55. 

a Se calcula que el 60% de la fuerza laboral se dedica a la agricultura. 

b Incluye ajustes por errores u omisiones. 

e Incluye a los refugiados palestinos registrados . 

d U.S. Department of Agriculture. Market Potential for U.S. Agricultural Com= 

modities in Select Mideastern and North African Countries, FAS M-269, octu- 

bre de 1975. 

e — Datos basados en los resultados de un muestreo. 

f U.S. Department of State, Background Notes, enero de 1975. 

y  Excluye ajuste por omisiones, calculado en un 4%.
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Evidentemente, lo importante es considerar la participación de la industria de la 

transformación en el PNB, pues atendiendo a los porcentajes que incluyen a las indus. 

trias extractivas se tendría una visión distorsionada de la realidad. Considérese el 

caso de Iraq, con un 61% de su población concentrada en ciudades y cuya industria 

contribuye solamente con un 9% al PNB, y compáreselo con el de Japón, cuyo índi- 

ce de urbanización alcanza al 72%, pero cuya industria participa en el PNB con un 

40%. No es necesario insistir sobre la falta de relación entre los índices de urbani= 

zación y de industrialización en los países árabes, pues las cifras hablan por sí solas, 

también hay que señalar el escaso porcentaje que representa la fuerza laboral emplea 

da en la industria, sobre todo si se considera que en este caso no se ha podido discri- 

minar entre la que está empleada en las industrias extractivas y en la industria de 

transformación . 

Los países del área presentan una alta participación del sector terciario en su PNB, 

lo que no significa en modo alguno un alto nivel de desarrollo de la economía. Por 

el contra: 

  

, es un índice de que en las zonas urbanas hay mano de obra abundante, 

muy por encima de las oportunidades existentes de trabajo, de modo que numerosos 

habitantes desempeñan diferentes formas de comercio al menudeo o mantienen formas 

disimuladas de subempleo o desempleo. Mucha de esta gente realiza pequeños traba= 

¡os por los que no paga impuestos, lo que significa que no está incluída en las estadía 

ticas nacionales que registran la fuerza laboral. Como en todos los países en vías de 

  

desarrollo, la emplitud del sector terciario es, precisamente, una manifestación de 

que no existe una estructura industrial capaz de absorber el aumento de la población 

ni a los desplazados de las zonas rurales. El cuadro que se refiere a la participación
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del sector terciario en el PNB y al porcentaje de fuerza laboral que emplea -tenien= 

do en cuenta la observación hecha sobre las personas que no están registradas estadís= 

ticamente- viene a ser complementario del que se refiere a actividades industriales . 

Por ellos se verá la preponderancia del sector terciario sobre el secundario, excep" 

ción hecha de los países exportadores de petróleo. En los países desarrollados la par= 

ticipación de ambos sectores en el PINB es mucho más equilibrada: en Francia, co- 

responden el 36 y el 49% al sector secundario y terciario, respectivamente, en la 

República Federal de Alemania, 43 y 48%. Estados Unidos es una excepción, con un 

29 y un 60% respectivamente. En los países subdesarrollados la participación del sec 

tor terciario varía entre un 20 y un 60%, según su grado de integración al mercado 

mundial sea menor o mayor (35). /” Cuadro "B" 7.
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FUENTES: — Para la parti 
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Incluye finanzas, seguros, bienes raíces, servicios sociales y personales, 

administración pública y defensa. 

En 1969, su PNB inclufa un 32.6% de comercio, servicios y transporte, y 

11.4% por servicios de gobierno. 

No se dispone del desglose porcentual; la misma fuente indica un 60% de 

la fuerza laboral ocupada en la agricultura. 

¡pación en el PNB, UN Statistical Yearbook, 1975, 

  

p- 672 y ss. 

Para la distribución porcentual de la fuerza laboral, INTERNATIONAL 

MARKETING DATA AND STATISTICS, pp» 54-55.
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3.3 El predominio de una ciudad 

Otra característica del área es la gran concentración de la población en una ciudad, 

generalmente la capital del país, que es comparativamente mucho mayor que la 

que le sigue en la escala por su tamaño. 

Los investigadores de la urbanización occidental, es decir, de Europa y de Estados 

Unidos, formularon la llamada "regla de rango" ="rank size rule"- que se cumple en 
  esas dos regiones, y que puede resumirse diciendo que el rango que ocupa una ciu- 

  

dad en razón de su número de habitantes, multiplicado por su población, da por re- 

sultado una suma muy cercana a la de la población de la primera ciudad del país. 

En el coso de los países que nos ocupan (podría aventurarse una generalización y 

decir que en todos los países en vías de desarrollo) esta regla no se cumple, pues la 

población urbana no está armónicamente distribuida en varios centros, sino que se 

concentra en uno o dos. El predominio o primacía de una ciudad es, pues, otra ca- 

racterística del área. Veamos algunos ejemplos. En Iraq, la primera ciudad es 

Bagdad. Según estimaciones de 1974 sus habitantes llegaban a 2,800,000; la segun- 

  

da ciudad es Mosul, con 857,000 habitantes, lo que significa un déficit de medio 

  

millón con respecto a población "ideal"; la tercera ciudad, Bagra, con 854,000 ha= 

bitantes, presenta casi ochenta mil menos que lo que sería su población "ideal". 

Otro ejemplo: Argelia, según el censo de 1966, contaba con las siguientes ciuda= 

des con más de 100,000 habitantes:



  

Argel 903,530 habitantes 

Orán 227,423" 124,342 habitantes 

Constantina 249,558." 57,618“ 

Annaba 152,000" 73,882" 

Sidi Bel Abbes 100,000" 75,706" 

La principal explicación de esta concentración de la población en una o dos ciudades 

parece radicar en la centralización administrativa, que data desde tiempo atrás y que 

la dominación colonial no hizo sino acentuar pues la sede del gobierno es la sede de 

la burocracia administrativa, que a su vez fomenta la creación de empleos para profe 

sionales (lo que socialmente tiene como consecuencia el éxodo de éstos hacia la capi 

  

tal), y paulatinamente se concentran en ella instituciones educativas, industrias, etc. 

En este último aspecto debemos señalar que, al iniciarse la revolución industrial en 

  

los países de Europa occidental, las industrias se instalaban fuera de las ciudades exis 

tentes, cerca de los ríos, cruce de rutas importantes, etc. Naturalmente esto dio 

origen a nuevos centros urbanos, pero en los países de Medio Oriente y del Norte 

de Africa, inversamente, las industrias se instalaron en los centros urbanos donde te- 

nían a su disposición mano de obra abundante. Creemos que esta es una diferencia 

que hay que señalar porque contribuyó a la distribución desigual de la población en 

los países aquí en estudio. 

En estos momentos, y conscientes del problema que plantea la concentración excesi- 

va de los habitantes en una o dos ciudades, los distintos gobiernos alientan la descen.
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tralización creando centros industriales lejos de las ciudades grandes, y en este sen= 

tido, la explotación petrolera es un factor que favorece esta descentralización. 

En Líbano, según estimaciones de 1974, la capital tenía 800,000 habitantes, y Trípo. 

li, que le sigue en importancia, solamente 150,000. En Tónez vuelve a repetirse la 

concentración ya señalada: Sfax, la segunda ciudad del país, tenía en 1966, según 

el censo de ese año, 100,000 habitantes mientras que la capital llegaba a los 

468,997... El caso de Egipto es similar a los mencionados. Según estimaciones de 

1970, las cifras para las cinco primeras ciudades del país eran las siguientes (6) 

Cairo 4'961,000 habitantes 

Alejandría 2'032,000 A 

Giza 711,900 e 

Suez 315,000 A 

Port Said 313,000 3 

En Siria, donde tampoco se cumple la mencionada regla, el caso es diferente; el 

41.8% de su población, de 6'451,000 habitantes según el censo de 1970, es urbana, 

pero a su vez el 72.2% de la población urbana está concentrada en cinco ciudades 

que son Damasco, Alepo, Homs, Hama y Latakia. Damasco, con cerca de 850,000 

habitantes, y Alepo, con 640,000, son las dos mayores concentraciones del país, y 

en tercer lugar está la ciudad de Homs, con 216,000 habitantes. 

3.4 Las conurbaciones   

Se calcula que un 85% de la población de Libia se concentra sobre la costa, lo que
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     nos lleva a apuntar otra característica de la región: la aparición de grandes conurba. 

ciones, de las que la costa de Libia puede ser un ejemplo, no tanto en el sentido de 

que las ciudades sean gigantescas (Trípoli, con unos 400,000 habitantes según el cen 

so de 1964, es la mayor ciudad del país) sino en el sentido de que hay un verdadero 

continuum habitacional y las ciudades mayores se ven unidas por pequeñas poblacio= 

nes, de modo que "lo rural" y "lo urbano" no llegan a diferenciarse claramente. 

Aunque desde el punto de vista político está dividida por fronteras, la franja costera 

del Mediterráneo Oriental, desde Gaza en el sur hasta Iskenderun en el norte, se 

está transformando también en una conurbación. En Egipto, Cairo y Alejandría son 

las dos concentraciones urbanas más importantes y también las más grandes de Africa. 

El Cairo tiene una población estimada en 5'600,000 habitantes en 1974, pero "el 

gran Cairo" se acerca a los 8'000,000, y la región que se extiende desde la capital 

hacia el norte hasta al-Mahalla el-Kubra tiene una densidad de 1,100 habitantes por 

Km2, lo que hace suponer que, de conservarse las actuales tendencias de crecimien- 

to y concentración de la población, esa parte del Delta y del Nilo se convertirá en 

una sola gran urbe. 

  

4. Los cambios sufridos por la estructura 

La vieja ciudad musulmana resultó profundamente afectada por los cambios económi= 

cos y sociales sufridos por los países de la región primero, ante el impacto europeo, 

luego, ante el impacto de la modernización perseguida por todos sus gobiernos . 

a) La "ciudad vieja" es el núcleo más antiguo de la ciudad contemporánea, donde
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se conservan la antigua ciudadela y la gran mezquita. Antiguamente rodeada por un 

muro, éste se ha visto considerablemente reducido en muchos casos por las obras lle= 

vadas a cabo para renovar la ciudad, como en al-Kuwait, donde se conserva una so= 

la de las antiguas puertas, o ha sido destruído, como en Túnez. En Marruecos, en 

cambio, las murallas fueron mantenidas para delimitar claramente los barrios de ma= 

rroquíes y los de europeos. 

Ya en el siglo pasado se sumaron a ese núcleo distritos integrados por gentes de dis- 

tintos orígenes (granjeros, mercaderes, peregrinos) que se asentaron construyendo sus 

casas sin ningún orden: son los "distritos viejos", que no estaban rodeados por mura= 

Illas... Ejemplos de distritos viejos son Maidan, en Damasco y ad=Darb al=Ahmar, en 

El Cairo, 

Estos dos sectores estaban antiguamente divididos en "barrios", y aún hoy algunas 

  ciudades conservan restos de esa división, basada en afiliaciones religiosas (como 

  

al-Azbakiya, el barrio copto de El Cairo), nacionales (armenios, en Beirut y Alepo), 

linguísticas (el barrio Kurdo de Bagdad y de Damasco) o políticas. Los barrios tradi= 

cionales fueron ocupados lentamente por los habitantes más pobres, a medida que las 

clases acomodadas buscaban los suburbios o los barrios modernos . 

  

b) El segundo sector es el moderno, construído a fines del siglo XIX y en lo que va 

  

del XX. Sus características son las calles rectas y amplias, las casas construidas si- 

guiendo un ordenamiento previo y esquemas de tipo occidental, los edificios para ofi 

cinas, etc. En él se instalaron las instituciones comerciales y bancarias surgidas a 

raíz de la colonización o penetración europea y tienen asiento allí las instituciones
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del gobierno nacional y las representaciones de los países extranjeros. También fue, 

y es, el sector de residencia de extranjeros y de las clases pudientes locales, creán= 

dose una distinción basada en las diferencias de closes que, ya se señaló, no había 

existido en la ciudad musulmana tradicional. Son los sectores de Garden City y de 

Heliópolis, en El Cairo, y de Jisr en Damasco, por ejemplo. 

La transformación de la 

  

iudad islámica no siguió un proceso igual en todos los pa 

  

ses. La modernización de El Cairo fue iniciada en 1867 por su propio gobernante, 

Ismail, quien, impresionado por el aspecto que ofrecía París después de las reformas 

de Haussman, quiso europeizar su capital. El fue quien introdujo calles rectas, pla= 

zoletas, ¡iluminación a gas en ciertos sectores, y comenzó las obras de modernización 

especialmente hacia el oeste y sudoeste de la ciudad. En las décadas siguientes, a 

medida que llegaban británicos, italianos, belgas, etc», la ciudad "nueva" se fue 

extendiendo más y más hacia el occidente hasta alcanzar la otra costa del río y con= 

vertirse, prácticamente, en una ciudad dual: en la parte occidental residían los gru= 

pos dominantes, esencialmente europeos, y en la parte oriental seguía viviendo la 

población local. Esta división física, que era la expresión de una profunda división 

social y política, se fue superando lentamente a partir de 1952. 

En Argel, en cambio, los franceses que llegaron en 1830 se instalaron en los barrios 

existentes, mezclados con la población local. El crecimiento de la población hizo 

surgir nuevos barrios, sin plan alguno. En toda la ciudad se mezclaron habitantes eu. 

ropeos y musulmanes, pero en los sectores nuevos predominó la población europea, 

mientras que en los tradicionales predominó la musulmana.
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<) Las gentes adineradas fueron las primeras en construir residencias en las afueras, 

  

en suburbios elegantes fácilmente accesibles gracias al automó: 

centrifugo se acentu$ en las últimas décadas, ocasionando la aparición de ciudades 

satélites. Actualmente en estos suburbios se encuentran las casas de las clases me= 

dias, profesionales, personal administrativo, etc. 

El crecimiento incontrolado de las ciudades ha doblado, en algunos casos, la superfi. 

  

cie que ocupaban anteriormente. Beirut, Bagdad y Kuwait han incorporado, en su 

expansión, a núcleos vecinos. Alepo, que en 1949 tenía una superficie de 33 Km?, 

llegó a tener 76 Km? en 1960, pero, previendo los problemas que este crecimiento 

traería consigo, se ha formulado un plan de regulación. Beirut, con una superficie 

calculada en 136 Km?, no sólo alberga a su población sino que diariamente recibe 

un flujo de unas 125,000 personas de las áreas vecinas. Aunque unidas Físicamente 

con Beirut, estas áreas no dependen administrativamente de ella, lo que dificulta 

la planeación de su crecimiento. 

En Kuwait ha tenido lugar un proceso de conurbación: el antiguo núcleo de la ciu- 

dad, de unos 8 Km2, ha crecido hacia el mar, extendiéndose sobre 20 Km2, hasta 

unirse a Jahra, Salmiya, Ahmadiya (el puerto petrolero), y parcialmente hacia el in= 

terior desértico, triplicando el primitivo tamaño del Viejo Kuwait. 

El crecimiento de las ciudades trae aparejada la incorporación de pequeñas aldeas o 

establecimientos rurales, que se conservan como enclaves tradicionales en las zonas 

periféricas.
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d) La atracción ejercida por la ciudad ha causado la aparición de un cuarto sector, 

que comprende los asentamientos espontáneos o barrios de emergencia; éstos pueden 

ser periféricos o no, pues como se mencionó en páginas anteriores los sectores centra= 

les, tradicionales, al ser abandonados por las clases acomodadas fueron invadidos len. 

tamente por los recién llegados de las aldeas o por gentes sin medios económicos . 

Este grave problema -común a todas las grandes ciudades del mundo= data en Beirut 

de unos cuarenta años atrás, en Casablanca es unos diez años más reciente y en 

Amman se vio agravado por la llegada de los palestinos, hace unos 30 años. En Ku= 

wait, hacia 1965, los trabajadores recién llegados se instalaron en barrios provisiona= 

les en las áreas circundantes de la ciudad. En Bagdad se estima que el 40% de las 

casas de la ciudad son "sarifas" -casas precarias de una sola habitación, con techo 

de caña y paredes de adobe, que pueden transportarse fácilmente-; este tipo de aloja 

miento existe no sólo en los alrededores sino también en los barrios céntricos de la 

ciudad. La "bidonville" Ben Msik, junto a Casablanca, en 1950 tenía 45,000 habi- 

tantes; en Tónez, en 1956, se estimaba que las "bidonvilles" albergaban unos cien 

mil habitantes. 

La necesidad de terrenos para levantar nuevas viviendas desplaza a estos barrios espon 

táneos, excepto allí donde las condiciones topográficas son adversas a la urbaniza= 

ción, como en las colinas de Sidi Bel Hacen o en las marismas expuestas a inundacio- 

nes de Borgel, cerca de Túnez. 

Entre los hal 

  

¡antes de este sector se presentan las relaciones de parentesco, o de ori   

gen común, etc., que sirven de lazo de unión entre ellos, tal como sucede aún en el
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plano v1.1 Se]: 

| | S 

| 

    Referencias . Convento 
92 Mausoleo 

Madrasa 
Cementerio musulmán 

Gran Mezquita. 

  
Damosco a mediados del siglo XII!, según Souvaget, Revue des Etudes Islamiques, 1934. 
Reproducido de Nikita Elisséeff, Domas 'a la lumidro des théories de Jean Sauvaget, = 
en HOURANI y STERN (49), p. 160-163. Se han reproducido este plano y los -- 
tres siguientes con el fin de observar la evolución de la ciudad en siete siglos, del XIII 
ax  



plano v1.2 

       

   e 

Referencias 

e Gran Mezquita 
* Mausoleo 
+ Madrasa. 

Ehela 
  

  

Damasco a comienzos del Sialo XVI
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plano v1.3 

  Damasco a mediados del siglo XIX



plano vi.4 

  [Damasco contemporáneo. Obsérvese cómo la ciudad se ha extendido hasta unirse con centros poblados. - 
i entes hasta el siglo pasado, y que las nuevas instituciones (consulados, hospitales, escuelas) se 
incuentran en un barrio nuevo ( cfr. pág. 55 del texto). Por otra parte, ha desaparecido el muro, 
       



sector tradicional de la ciudad. 

En relación particularmente con este tema de la transformación de la ciudad islámi- 

    

ca, se estima que ofrecen interés los datos relativos a las condiciones de vivienda en 

algunos países árabes. Hay que hacer al respecto algunas observaciones: aunque la 

fuente estadística es reciente, los datos incluídos en la misma se remontan, en algu- 

nos casos, a veinte años atrás y no han sido actualizados por los propios países. En 

el curso de los años transcurridos entre los censos o estimaciones que sirven de base 

al cuadro y 1977, se han formulado y se ha comenzado la ejecución de planes de 

construcción masiva de viviendas populares, cuyo resultado ha de ser la mejoría de 

las condiciones generales de alojamiento. Sin embargo, y a pesar de estas limitacio- 

nes, consideramos que los datos siguientes pueden ser útiles para dibujar una imagen 

más clara de la ciudad contemporánea. /” Cuadro "C"7.



  

W
E
A
 

SEL 
A
R
E
A
 

JP. 

 
 

  
  

    
  

AS 
¿
N
A
 

«31N3N3 

 
 

  

 
 

        
  

 
 

  

¡DIny, 
DPU9IAJA 

AP 
POPIUN 

DPDI 
D USJa1JaJ 

as sojÓp 
so] 

8 
DUDA) 

SO)|!LUDJ D 119J2IJ2A 9S SOJDP SO] 
*fI*N 

SO| ap “
4
 

[pJoL 
SDJ]1u0¿ 

Á sajuDÍIqoy 
ap 

[DjOj 
oJawpu 

ja sod 
opojndwo) 

a 
sj 

+1 SOJDIJIPO 
D SEJUaJOjOs 

Soj0g 
 p 

0L61 
Dsod 

uos sojop so] 
S9|DSu9D SOPD¡|ASAJ SP SODAJSONL 

U2 SOPoSDG 
SOJEQ 

2 
1]! 

uo 
uSAJA 

ou 
amb 

souosiad 
9Án|>u| 

sjod 
¡a opoj 

bird 
soj0g 

q 
8s6l 

buod 
sojog 

961 
bird 

soj0g 

1 
E
 

eE 
pu 

zeS 
06'Z 

elZ'Z 
Y 

ól*se 
yz 

360 
tre 

06'z 
0z8*L 

n 
pó"ez | 

eryl 
ye 

ol 
28 

el 
ees'y 

L 
9961 

zaup 
sol 

| 
9zz 

sz 
yz 

ess 
mz 

prs'e 
Y 

1
8
 

Lo 
14 

6z 
20€ 

1O*S 
1vZz 

n 
orec | 

6lp 
Bo 

sz 
098 

ere 
¡5089 

1 
zo-196l 

ez 
oz 

90L'L 
Li 

. 
Y 

3| 
sus 

| 
er 

quz 
qua 

eLL/L 
TS 

n 
yz 

quz 
6le”z 

9 
6Le*sl 

J 
IZ6l E 

sooenua 
uz 

je 
ell 

9% 
8eL 

L 
0L61 

HOMO 
ri 

rz 
vel 

Dz 
856 

Y 
Te 

| 
98 

ézl 
ey 

8rL 
n 

05218 
| 

dera 
ple 

Le 
9021 

1 
1961 

Drubpio 
1ZL 

| 
68*oz 

146071 
yet 

yó6z'9 
l 

9s6l 
boa 

poble 
| 

pas*6e 
9" 

9e 
266'L| 

gol» 
y98'6 

N 
096l 

ord¡63 
ell 

6's 
uz 

1
”
 

pl'0 
8oy*L 

y 
| 

oy 
| 

ses 
yz 

299 
pl'9 

889 
n 

LEN 
a
 

ez 
Ti 

o
z
 

8"! 
96021 

1 
9961 

113S1y 

EN) 
o
n
b
y
 

E
]
 

0509 
/d 

000. 
¡pnuo. 

09 
Y 

souosiag 
| 

sopa) 
1p1oy | oquejuoaso | 

uptoo¡qod 
O
I
N
3
I
W
V
F
O
1
Y
 

WY4] 
ep osos 

  
  

   
 

      
 
 

 
 

SIGVUV 
S3SIWA 

S
O
N
M
O
T
W
V
 

N3 
V
O
N
Z
I
A
L
A
 

30 
S
I
N
O
I
D
I
A
N
O
S
 

 
 

2. 
0
Y
4
0
Y
N
 OI 

 



61 

Aunque no hay datos para todos los países árabes, y éstos que aquí se presentan son 

para diferentes años, en los cuatro casos en que se pueden comparar las condiciones 

de vivienda entre la ciudad y la zona rural se hace evidente que las condiciones en 

la primera son mejores, aunque están lejos de ser satisfactorias si se observa que, con 

la excepción de Egipto, el promedio de personas por cuarto siempre es superior a dos 

(en Japón es de una persona por cuarto, en Gran Bretaña y Suiza, de 0.6) y que las 

ilmente tienen más de tres cuartos, en los que se incluye el lugar donde se 

    

Por último, hay que señalar que un elemento nuevo en la ciudad musulmana es el in= 

dustrial.. Las industrias se concentran en las ciudades, aunque habría que dudar en 

muchos casos antes de hablar de "establecimientos industriales" dado su reducido ta= 

maño y el corto número de obreros que emplean. En Bagdad, por ejemplo, en 1954 

había 4,573 plantas industriales, pero solamente 124 de ellas empleaban un promedio 

  

ia, en 1964, 

  

de 175 obreros y el resto tenían un máximo de 20 trabajadores. En 

las diez mil empresas industriales existentes ocupaban un promedio de cinco obreros, 

y sólo cinco empresas (del sector petrolero) ocupaban un número considerable de tra= 

bajadores, 20,000 en total... Alrededor de 1960, en los países del norte de Africa, el 

promedio de trabajadores por empresa era el siguiente: en Argelia, 11; en Egipto, 6; 

en Libia, 5; en Marruecos, 16, y en Túnez, 44. En Egipto se encontraba el mayor 

número de empresas con más de 500 asalariados, 68, sobre un total de 142 en los cin= 

co países norafricanos(38),, 

La ciudad tradicional de calles estrechas y tortuosas se ha transformado en una ciudad



62 

nueva, de amplias avenidas. Este cambio hacia la occidentalización lleva en sí una 

gran significación social: la división en barrios de la ciudad antigua se debía a afi- 

nidades de origen, de lengua, de profesión, pero nunca obedeció a diferencias de 

clase. La presencia de barrios de profesionales o de empleados, ha introducido un 

elemento de discriminación que era ha ido en la ciudad 

Por otra parte, las grandes inversiones que se llevan a cabo en los barrios "occidenta= 

lizados", dentro de ciudades enclavadas en países con una infraestructura (de comuni 

caciones, de vivienda, etc .) poco desarrollada o atrasada, pueden crear tensiones so 

ciales en un plazo más o menos corto, a menos que una mejor distribución llegue a 

mejorar el nivel de vida de toda la población, en forma equitativa.
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OBSERVACIONES FINALES Y_ CONCLUSIONES   

Se describieron, en primer término, las caracteristicas de la ciudad musulmana tra: 

  

cional, tal como cristalizó en el siglo XI y luego, los rasgos de una segunda etapa 

en la vida urbana de los países islámicos iniciada como respuesta al impulso exterior 

de la presencia occidental. 

En esa segunda etapa los rasgos di 

  

¡vos de la ciudad pueden resumirse de la si- 

guiente manera: 1) en el plano físico de la ciudad, la aparición de barrios con ca= 

racterísticas europeas (segregados o bien construcciones europeas insertas en barrios 

tradicionales), la "ciudad nueva" junto a la "ciudad vieja"; 2) en lo social, los ba= 

rrios pierden su carácter heterogéneo para distinguirse claramente los de las clases 

dominantes (extranjeros y aliados o protegidos locales) de los de las clases domina= 

das (nativos de condición modesta); 3) en lo económico, la ruina paulatina de los ar. 

tesanos por la aparición en el mercado de productos manufacturados con los que no 

pueden competir, surge un sector terciario numeroso destinado más bien a tareas de 

servil     io personal o derivadas del comercio y de las actividades orientadas hacia la 

  

metrópoli, y decaen las ciudades interiores en beneficio de los puertos. 

Si se repasan los rasgos fundamentales que quedaron señalados, surge el hecho colo- 

nial, la expansión europea del siglo XIX, como la razón de ser de los cambios opera 

dos en el desenvolvimiento urbano: de ahí que esta segunda etapa sea, para nosotros, 

la de la "ciudad colonial", reflejo evidente de las transformaciones sufridas por la 

ciudad tradicional a raíz del impacto de Occidente, o quizás, para mayor claridad, 

  

debería llamársela "neo-colonial ", para diferenciarla de las ciudades fundadas por
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los imperios coloniales del siglo XVI. 

Por lo general, en los análisis del fenómeno urbano contemporáneo el hecho colo = 

nial del siglo XIX no es tomado en consideración. Recuérdense las clasificaciones 

  

en "ciudad pre-industrial" y "ciudad industrial" (Sjáberg) o en "ciudad mercantil" y 

"ciudad 

  

lustrial" (Lefebvre), en las que no hay identificación po: 

  

le con la ciu= 

dad musulmana surgida en el siglo XIX en virtud de la expansión europea. 

Redfield, quien toma en cuenta la expansión imperialista, considera que, después de 

ésta, puede hablarse de "metrópolis empresariales", entre las que clasifica a Londres 

y a Bombay (y podría incluírse aquí a Beirut, a Alejandría, etc.), y de "ciudades de 

  

la nueva administración", ejemplos de las cuales serían New Delhi y Wosl 

  

¡gton. 

Sin embargo, aunque toma en cuenta la expansión de Occidente como un hito que 

marca dos etapas en la evolución urbana, resulta poco satisfactorio incluir a Londres 

=ujeto activo de la expansión= y a Bombay o a Beirut sujetos pasivos de ese mismo 

proceso= bajo un mismo rubro, como si la presencia de las potencias imperialistas no 

hubieran determinado la aparición de ciertas caracterís 

  

-as en las ciudades de la pe 

riferia. 

Por lo que se acaba de señalar en los párrafos anteriores, sostenemos que la denomi= 

nación de "ciudad neo-colonial" es algo más que un mero rótulo 

  

intivo entre una 

y otra etapa de la evolución urbana islámica: significa señalar la existencia de una 

categoría integrada por un gran número de ciudades, carentes del carácter industrial 

que tuvo la ciudad occidental a part 

  

del siglo XIX, y con rasgos peculiares deriva= 

dos del proceso de expansión colonial sumado a un trasfondo histérico secular. La
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etapa de descolonización política que se inició al terminar la 11 Guerra Mundial no 

significó de ningún modo la desaparición inmediata de los rasgos de la ciudad colo- 

nial. 

Una segunda observación se origina en la falta de relación directa entre los índices 

de urbanización y de industrialización y en la existencia de la primacía de una ciu= 

dad. A los procesos que tienen esas características se les ha dado el nombre de "so= 

breurbar 

  

ción", lo que da una idea de que hay un grado de urbas 

  

ación ideal y 

que, una vez sobrepasado, la urbanización de un país es parasitaria, negativa y per= 

  

judicial para el desarrollo. Se ha calificado de "sobreurbanización" al proceso que 

se da en los países en desarrollo, tomando como paradigma, claro está, la urbaniza= 

ción en los países desarrollados. El concepto ha sido suficientemente criticado(39, 

pero no erradicado de los análisis. En los países árabes, cabe 

  

sistir en que el fac= 

tor desencadenante del proceso de concentración de la población en los centros urba= 

nos fue la presencia de los poderes coloniales. Las ciudades fueron expresión de la 

complementación (de carácter dependiente) existente entre la economía del país y de 

la metrópoli, y hay que tener presentes estas relaciones de dominación y dependen= 

cia para un análisis correcto del proceso de creciente urbanización del Medio Orien= 

te. 

Por lo anterior, habría que considerar que es el desarrollo de la industrialización del 

centro (de las metrópolis coloniales) y no el de la periferia (el de la colonia formal 

o informal) el que determina el grado de urbanización alcanzado en ésta. En reali- 

dad, el hinterland de Londres o de París a principios de este siglo no terminaba a
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unos kilómetros de su centro, sino en Alejandría o en Argel, pues las ciudades colo- 

niales no eran sino el conducto por el cual pasaban las materias primas que alimenta= 

ban las industrias metropolitanas y las manufacturas provenientes de éstas que se de- 

idice de industrialización 

  

rramaban en los países dependientes. Fue el aumento del 

de la metrópolis el que determinó el de la urbanización de la periferia . 

Esa estructura de la red urbana a nivel mundial, surgida a fines del siglo pasado, no 

ha sido aún modificada pues -no está de más repetirlo= la descolonización está lejos 

de ser total y de haber afectado a todos los aspectos de las sociedades de los países 

dependientes. Vista con este enfoque, la cuestión de la "sobreurbanización" de los 

pañes árabes queda inscripta en la. verdadera perspectiva que presta el hecho de la 

  

relación de dependencia, de tipo imperialista-comercial, que existió entre ellos y 

los países del centro. 

  

Castells señala claramente, en su análisis de la urbanización dependiente, que el de- 

sarrollo del modo de producción capitalista y del ritmo de la industrialización occi= 

dental se hicieron sentir en la configuración demográfica y espacial de las socieda= 

des dominadas. Y subraya que "no se trata del impacto de la industria sobre la urba= 

  

nización / en los países dependientes _/, puesto que la implantación industrial es 

débil y poco relevante, sino del impacto del proceso de industrialización, a través 

da la relación específica de dependencia que se considera" (40), 

Al no ser la consecuencia de un proceso de industrialización local, las ciudades ára= 

bes han sido vistas como resultado enfermizo, hipertrófico, del fenómeno de la con= 

centración de la población. Sin embargo, hay que señalar su carácter de dinámicos
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agentes de cambio de las sociedades en las que están insertas, a pesar de que su cre= 

cimiento exige inversiones que pesan a veces en forma desmedida sobre los recursos 

nacionales, necesarios también para mejorar las condiciones de 

  

la en las áreas ru= 

rales. Debe considerarse lo siguiente: a) son agentes de cambio cultural... Las con 

  

ciones de alojamiento, distintas y mejores que las que reinan en las áreas rurales, im. 

plican nuevos hábitos de higiene y de convivencia; las relaciones de trabajo están ba. 

sadas en nuevos criterios de autoridad (ya no es el más anciano el que manda, sino el 

más capacitado o simplemente el superior jerárquico, sin importar su edad) y de las 

relaciones personales. El café, el club o el sindicato son las nuevas maneras de aso= 

ciación. El nivel educacional es más elevad: 

  

los centros universitarios, los cines, 

la circulación de periódicos, todo se concentra en la ciudad y facilita los medios 

para el ascenso social a través de actividades profesionales. No han desaparecido 

las viejas lealtades, basadas en un origen común, en lazos familiares o comunidad ra= 

cial, pero se encuentran ahora en un marco distinto, subsisten junto a otro tipo de re= 

laciones. b) La ciudad fue centro de cambio político. Lugar de penetración de ideo 

logías europeas, lugar de contacto cultural, fue también el sitio donde surgieron los 

islamistas y panislamistas o bi D 

  

un papel central en el movimiento de descolonización política. c) Finalmente, y es 

quizás el punto más importante, son centros de decisión. Después de desempeñar el 

ron el de asiento de las nue= 

  

papel central en los movimientos anticoloniales, asumi 

  

vas administraciones y a través de los planes de industrialización, educación, vivien 

da popular, están hoy en condiciones de generar el cambio en todo un país, que será 

más o menos profundo según el tipo de régimen político imperante en cada caso. Es 
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más, desde las ciudades capitales puede hoy planificarse la descentralización y redis 

tribución de la población. 

De estos tres puntos se deduce el carácter dinámico de la ciudad musulmana contem= 

poránea.. Está creando en sus habitantes nuevas estructuras de conducta y de pensa= 

miento. Sólo queda planteado un desafío formidable: cuál será el efecto de estas de= 

ci 

  

¡ones para llevar a cabo la modernización sobre la cultura propia del país. Evi- 

  

dentemente, las transformaciones físicas se hacen siguiendo patrones occidentales: 

véanse, si no, los planes de construcción de viviendas populares, de nuevos centros 

urbanos, de centros universitarios, de calles y avenidas, en Kuwait, en Arabia Sau= 

  

ta, en Argelia. Esta aceptación de técnicas y valores estéticos occidentales entra. 

ña una cuestión de fundamental importancia, no sólo para los países musulmanes, 

sino para todo el mundo; la de la supuesta superioridad de los valores occidentales 

    sobre los de la cultura islámica. Cuál sea la capacidad de adaptación y la flexil 

dad del Islam para adoptar conceptos, técnicas y valores extraños y seguir siendo él 

mismo, es una respuesta que queda reservada a décadas futuras . 

  

Las observaciones formuladas al considerar la posible clasificación de la ciudad tradi 

cional y las que acaban de hacerse acerca de la contemporánea nos llevan a concluir 

que el carácter histórico del proceso de urbanización descarta toda posibilidad de 

considerar a la ciudad como una variable independiente: el fenómeno urbano está 

  

inserto, es resultado y causa de las condiciones sociales en que se da. Esto no hace 

sino subrayar la importancia de estudiarlo en su contexto, que es el que va a darle 

su verdadero significado y trascendencia.
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Si se acepta este carácter histórico y la interacción que existe con el medio cultural 

en que se produce, resulta evidente que no pueda hablarse de un proceso de urbani= 

zación con características universales, Afirmar tal cosa sería aceptar la existencia 

de leyes que rigen el comportamiento humano con independencia del momento históri. 

co que le sirve de marco; afirmarlo equivaldría a aceptar que las "leyes" del proceso 

de urbanización son las que se deducen del fenómeno tal y como se dio en los pañes 

industrializados. De las observaciones finales que se acaban de exponer se concluye 

la necesidad de acercarse desprejuiciadamente al estudio de la ciudad en los países 

musulmanes, incorporándola al panorama universal de la urbanización como un ele= 

mento rico en matices, con características y modalidades propias y bien definidas.



      

    

  

NOTAS 

(1) TORRESBALBAS, L., CERVERA, L., CHUECA, F., y BIDAGOR, Po, 
Resumen Histórico del urbanismo en España, p» 16. 

(2)  BURCKHARDT, Titus, Art of Islam. Language and Meaning, p+ 193. 

(3) — LAPIDUS, Ira, Muslim C the Later Middle Ages, p. 85 

(4) TORRESBALBAS, op. cit., p. 10 

(5) Hay que aclarar que la planta circular no era una novedad en la región: él 
era la forma de los campos militares asirios. 

Según Creswell, por lo menos hubo doce ciudades circulares en la región 
entre Asia Menor oriental y Persia sud=occidental con anterioridad a la apa= 
rición del Islam. La planta circular también pudo derivarse de los campa- 
mentos nómadas, cuyas tiendas se levantaban alrededor de la tienda del 
jefe. CRESWELL, K.A.C., A Short Account of Early Muslim Architecture, 
p. 170, HITTI, Philip, Capital Cities of Arab Islam, p. 88, BURCKHARDT, 
op. cit., p. 183 

(6) TORRES BALBAS, op. cit., p. 26, BURCKHARDT cit. por HITTI, op. cit., 
p. 33 y ss. 

(7) NASIR-I-KHUSRAN, cit. por HITTI, op. cit., p. 122 

(8) MAZAHERY, Aly, La vie quotidienne des ES au Moyen Age, X* au 
XIlIS siécle, p. 175. Hi OP. Cita, Po 1 

(9) GOITEIN, S.D. The Unity of the Mediterranean 
Middle Ages, p. 29 

(10) — LAPIDUS, op. cit., p. 24 

(11) GOJITEIN, S.D., The Rise of the Near-Eastern Bourgevisie in Early Islam 
Times, p. 589. 

(12) — LAPIDUS, Ira, Traditional Muslim Cities: Structure and Change, p. 7 

(13) GOITEIN, S.A., Studies in Islamic History and Institutions, p. 205. 

(14) — ld., Ibídem, p. 254. Cfr. Von Grunebaum, G.E., Islam, Essays in thu       
Nature and Growth of a Cultural Tradition, cap. !IÍ, Government in islam.



(15) 

(16) 

(17) 

(18) 

(19) 
(20) 

Q1) 

(22) 

(23) 

(24) 

(25) 

(26) 

(27) 

(28) 
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Cfr. LAPIDUS, Ira, Muslim Cities in the Later Middle Ages, p. 106. 

LAPIDUS, Ira, Traditional Muslim Cities ..., pe 57. 
  

Ver PIRENNE, Henri, Las ciudades de la Edad Media. 

REDFIELD, Robert y SINGER, Milton, The Cultural Role of. 

  

LEFEBVRE, Henri, La revolución urbana, p+. 14 y 22. 

   Hemos dejado de lado otras clasificaciones, como las de Hoselitz, Dickinson, 
Chauney Harris, Nelson, etc., porque son sólo aplicables a la ciudad indus= 
trial contemporánea. Tampoco se ha considerado aquí la posibilidad de rela= 
cionar la ciudad islá. i i 
lar hay desacuerdos, ¿, 
Islam y Capitalismo, pp» 75 y ss. 

  

LEFEBVRE, Henri, Op. Cit., po 16. 

De acuerdo con el U.N. Demographic Yearbook de 1974 los índices de urba= 
nización (es decir, el porcentaje de la población de un país que vive en sus 
centros urbanos) de estos doce países son los siguientes: Burundi (1970), 2.2%; 
Kenya (1969), 9.9%; Malawi (1966), 5%; Rwanda (1971), 3.4%; Swazilandia 
(1973), 7.9%; Uganda (1972), 7.1%; Tanzania (1973), 7.3%; Barbados 
(1970), 3.7%; Bangladesh (1973), 7%; Nepal (1971), 49%; Sikkim (1974), 
5.2%, e Islas Salomón (1972), 8.8%. Es razonable suponer que en Kenya se 
ha superado el índice del 10%. En Kenya y en las Islas Salomón se considera 
urbano a todo centro con 2,000 o más habitantes. 

  

Para el concepto de "urbanización secundaria", veáse REDFIELD y SINGER, 
Op. cit. La cita es de GEORGE, Pierre, Compendio de Geografía Urbana 
p. 4. 

WORSLEY, Peter, El Tercer Mundo, p» 49. 

MIÉGE, Jean-Louis, Expansión Européenne et Décolonisation, p. 143. 

  

Cit. por MIÉGE, op. cito, po 153. 

Cifras para 1800 y 1870, estimaciones de BLAKE, Gerald, Land of one-third 
of all Arabs, p. 699; cifras para 1882, estimación, ISSAWI, Charles, 
Population and Wealth in Egypt». 

KHALAF, Samir y KONGSTAD, Per, Urbar 
Some Preliminary Results. 

  

mn and Urbanism in Beiru 

 



(29) 

(30) 

(81) 

(82) 

(83) 

(34) 

(85) 

(36) 

(87) 

(388) 

(99) 

(40) 
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OMRAN, Abdel R., El rompecabezas demográfico, p. 21. 

U.N. ECONOMIC COMISSION FOR AFRICA, Size and Growth of Urban 
Population in Africa. 

U.N. Statistical Yearbook 1975, p. 8 

ISSAW!, Charles, Economic Change and Urbanization in the Middle East. 

«s Po 247 

  

MIEGE, op. ci 

ISSAWI, Population ... Op. cit. 

Véase AMIN, Samir, La acumulación a escala mundial, pp. 238, 243. 
U.N. Statistical Yearbook, 1975. 

U.N. Demographic Yearbook, 1970. 

El concepto de "familia" se refiere a grupos o individuos que proveen a sus 
necesidades básicas. Puede estar constituída por: a) una persona sola que 
satisface su necesidad de comida y otras necesidades básicas, o b) un grupo 
de personas (dos o más), emparentadas o no, que proveen en forma común a 
sus necesidades. Un "cuarto" se define como un espacio rodeado por muros, 
techado, de un tamaño suficiente como para colocar una cama de adulto, es 
decir, de cuatro metros cuadrados por lo menos... Por lo tanto se cuentan co- 
mo cuartos dormitorios, comedores, cuartos de servicio, etc., exceptuándose 
pasillos, vestíbulos y baños solamente. 

  

U.N. ECONOMIC COMMISSION FOR AFRICA, Economic Survey of 
Africa, p» 44. 

Cfr., particularmente, los trabajos de SOVANI citados en la bibliografía . 

CASTELLS, Manuel. Problemas de investigación en sociología urbana, 
p. 101. Ver el análisis de la urbanización dependiente, pp. 94-104.
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